
Sesión 152.a estraordinaria en 23 de Mayo de 1912
PRESIDENCIA DEL SEÑOR SANCHEZ
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Se aprueban las actas de ias dos ultimas seD Arellano, Roberto 
siones.—Cuenta.—Se toman en considera- ¿ bGhnaceda, Carlos 
cion las modificaciones introducidas por el ¿ barros E-, Alfredo 
Senado sobre ensanche i pavimentación J© ¿Rascuñan S. M., A. 
las calles de Concepcion.—El señor Rivera ¿Bustos, José María 
(Ministro del Interior) espone el programa / Campillo, Luis E. 
del nuevo Ministerio i sobre el mismo asun-/ Concha, Malaquías 
to usan de la palabra los señores Rivas Vi- /Corbalan M , Ramon 
cuña, Huneeus, Concha, Muñoz, Rodríguez?CorreaB., Agustin 
don Aníbal, Subercaseaux i Alessandri.—Se ? Cox Méndez, Ricardo 
acuerda celebrar sesiones nocturnas desti- > Echenique, Gonzalo 
nadas al proyecto sobre reforma del réji- > Eguiguren, Luis 
men municipal de la ciudad de Santiago, i Espinosa J., Manuel 

/ Fernández, Belfor 
documentos /García de la H., M.

/ García de la H., Pedro 
Mensaje del Presidente de la República en< Huneeus, Alejandro 

que comunica la aceptación de la renuncia del<[báñez Maximiliano 
Ministerio presidido por don Ismael Tocornal ¿ Izquierdo, Luis 
i el nombramiento del Ministerio presidido por ¿ Larrain J. Manuel 
don Guillermo Rivera. Matte, Jorje

Oficio del señor Ministro de Reaaciones Es- / Moran dé, Enrique 
teriores con que envía la Memorid del Depar- / _
tamento de su cargo en el períoo de 1910 a> ge leyó el acta de la sesión anterior. 
1911 . ¿El señor Rivera don Miguel manifestó que,

Oficio del señor Ministro de Guerra en que?a su juicio, el acta no espresaba con . xac- 
solicita la devolución de los documentos reía- titud lo que había ocurrido respecto del 
tivos a compra de armamentos. /proyecto relacionado con los servicios muni-

Mocion de varios señores Diputados sobre $ cipales de Santiago, pues espresaba allí que le 
reforma del artículo 32 del Reglamento. /proyecto habia sido aprobado en jeneral, 

Solicitudes paiticulares. /siendo que lo único que se habia aprobado
Se leyeron i fueron aprobadas las actas ,la idea d® Mislar sobre la reforma muni-

auient-es- /cipal dentro de las prescripciones constitucio-
> nales.

Sesión 150.a estraordinaria en 17 de mayoi Después de un breve debate en el que 
de 1912.—Presidencia de los señores Sánchez i usaron, ademas, de la palabra los señores 
i Rodríguez don Aníbal.—Se abrió a las 3 hs. i Sánchez (Presidente), Pleiteado, Alfonso e 
45 ms. P. M., i asistieron los señores: jlbáñez, se acordó dejar establecido que lo

Muñoz R., Fidel 
Ovalle, Abraham 
Pereira, Luis 
Pleiteado, F. de P. 
Pozo, José Manuel 
Quezada, Armando 
Rivas, Manuel 
Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Enrique A. 
Rosselot, Alejandro 
Sanhueza, César 
Silva O., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Torrealba, Zenon 
Urzúa, Arturo 
Varas V., Miguel 
Veas, Bonifacio 
Vicuña, Luis 
Villalobos, Baltasar 
Zañartu, Enrique
i el señor Ministro del 
Interior i el Secretario.



906 CAMARA DE DIPUTADOS

que, se había aprobado era la idea de lejislar' El señor Rivas solicitó el asentimiente 
sobre la materia, dentro de lo prescrito por (unánime de la Cámara para destinar los últi- 
la Constitución, sin perjuicio de dar por lie mos quince minutos de la presente sesión a 
nado el trámite de la aprobación jeneral del (tratar del proyecto que concede el dereche 
proyecto. de jubilar, en condiciones especiales, al pro-

Se dió por aprobado el acta. (fesor del Instituto Nacional i de la Universi-
-----  dad, don Miguel Luis Amuoátegui Reyes.

Se dió cuenta: > Quedó sin efecto esta indicación por no
i.0 Dedos mensajes de S. E. el Presidente haber contado con la unanimidad requerida, 

de la República en los que comunica que ha > —■—
resuelto incluir, entre los asuntos de que pue ) A pedido del señor Concha quedó anuncia- 
de ocuparse el Congreso en la actual lej isla-í do para la tabla de primera hora de la se- 
tura estraordinaria, los siguientes proyectos) sion próxima el proyecto sobre pavimen- 
de lei: Stacion de la ciudad de Concepcion.

El proyecto sobre pavimentación déla ciuj -----
dad de Concepcion; i j El señor Pleiteado preguntó al señor Mi-

El que concede jubilación especial al pro-inistro de Industria i Obras Públicas qué ha- 
fesor don Miguel Luis Amunátegui Reyes. bia resuelto el Gobierno acerca del empalme

Se mandó tenerlos presentes. de la línea del Ferrocarril de T.aiguen a Im-
2. ° De un oficio del señor Ministro de Ha- perial.

cienda con que remite un decreto acordado Contestó el señor O valle (Ministro de ln- 
en Consejo de Ministros i en el cual se intro- dustria i Obras Públicas).
ducen las economías que en el propio decre • j -----
to se indican, al presupuesto vijente. El señor Torrealba formuló diversas obser-

Quedó a disposición de los señores Dipu- .? vaciones relacionadas con la última huelga 
tados. j ocurrida en la Fábrica Nacional de Vidrios,

3. ° De un informe de la Comisión de Go-? i con la intervención que habia tenido el Go­
bierno recaído en el proyecto del Honorable? bierno procurando los medios de hacerla 
Senado, por el cual se establece que pasarán ? cesar.
a cargo del Gobierno diversos servicios mu- Contestó el señor Tocornal (Ministro del 
nicipales de la ciudad de Santiago. Interior).

Quedó en tabla. í -----
4. ° De un oficio de la Comisión Especial! El señor Concha llamó la atención del Go-

encargada de informar sobié el prcyeeto rr-í bierno ha da el hecho de haberse suprimido 
ferente a los Altos Hornos de Corral, en que uno de los cursos de la Escuela Normal nú- 
comuuica que con fecha 14 del actual se ha i mero 2 de Concepcion por razones de econo- 
constituido i elejido presidente al señor don unía, en circunstancias de que ya se habían 
Ascanio Bascuñan S. M. (admitido las aluinnas que debían formar di-

Se mandó tener presente i archivar. cho curso.
5. ° De un confia-proyecto del señor Con- ----

cha acerca del proyecto que establece que ( El mismo señor Diputado llamó la atención 
pasarán a cargo del Gobierno diversos serví- del señor Ministro de Industria i Obras Pú- 
cios municipales de la ciudad de Santiago. I blicas hácia diversas irregularidades en el 

Quedó en tabla. Pag° de sus salarios a los operarios de la
-----  ? Maestranza de los Ferrocarriles de Concep- 

Se, pasó a tratar de los asuntos de fácil des-? cion.
pacho. ! Contestó el señor O valle (Ministro de In-

Se puso en discusión jeneral el proyecto? dustria i Obras Públicas).
que establece que los operarios de las maes- S -----
tranzas de los Ferrocarriles del Estado pe'rci-í El señor Vicuña Cifuentes formuló algu- 
birán sus jornales a razon de dieciseis peni-(ñas observaciones relacionada con la conduc- 
ques por peso sta funcionaría del Intendente de Coquimbo.

Usaron de la palabra los señores Alfonso i! Contestó el señor Tocornal (Ministro del 
Sánchez (Presidente). (Interior).

A pedid , del primero de los Diputados ( -----
nombrados se retiró el proyecto de la tabla.( El señor Arellano hizo notar la inconve- 

, niencia que entrañaba, a su juicio, el hecho de 
-----  (que una parte del personal de empleados pú-
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blicos de la Nación percibirá sus eneldos o ? Al iniciarse la lectura dd acta se advirtió
salarios a un tipo de cambio superior al del {que no habia número en la Sala, i habiéndose
curso corriente. {llamado durante el término reglamentario, sin.

-----  { que se reuniera quorum, se declaró a las 4.51
Se declaró terminada la primera hora. {minutos de la tarde que la sesión no conti-

— — {nuaba».
Entrando a la orden del día, se pasó a tra-{ -----

tar del proyecto de reforma municipal. { ge dió cuenta:
Se puso en discusión el artículo l.'J del pro-> ~ ,, , _

yecto de la comisión conjuntamente con el í L° Del sigmente mensaje de b. E. el Pre - 
artículo único del contra-proyecto presentado jsidente de la Depubhca: 
por_el señor Concha . i>Conciu<i»danos dd Senado i de la Cámara

Uso de la palabra el señor Rivera, don Mi-{ D )ntado,.
guel. >

Interrumpiendo al señor Rivera, el señor? lengo el honor de poner en vuestro cono- 
Arellano, manifestó que, en su concento, en la {j cimiento que con esta fecha he aceptado las 
orden del dia de la piesente sesión correspon-/renuncias presentadas por los señores don ls- 
dia ocuparse del proyecto de reforma de la¿mael Tocornal, don Renato Sánchez, don Pe- 
Lei de Elecciones. _ . jdro N. Montenegro, don Alejandro Rosselot i

Se suscitó con este motivo un incidente {don Abraham Ovalle deloscargosdeMinis- 
acerca de si existia acuerdo para destinar la pre-(tros de Estado en los Departamentos del In- 
sente sesión al proyecto d L reforma de la Leí de terior, Relaciones Esteriores, Culto i Coloni- 
Municipalidades para el territorio municipal de {zacion; Hacienda, Guerra i Marina e Industria 
Santiago, i si este acuerdo comprende también j) Obras Públicas, respectivamente; i he nóta­
las sesiones siguientes. obrado para que desempeñen los indicados car-

Usaron.de la palabra acerca de este inci-{g0S adoggeñoresdoll Guillermo Rivera, don Joa- 
dente los señores Correa Bravo, Subercaseaux, {qnín Figueroa, don Samuel Claro Lastarria, 
Sánchez (Presidente), Rodríguez don Aníbal, {don LUiS Devoto i dou Beifor Fernández, res- 
Corbalan, Espinosa Jara, líuiz Valledor, Iba- < pectivamente.
ñez, Alfonso i Concha incidente que termi- j ganti 20 de dc ni2.-R. Barbos
nó con la declaración del señor Sanchez (Pre-{LüCo _G,uillertll0 Bivera^ 
sidente), de que existía acuerdo paia destinar:
la presente sesión al proyecto de reforma mu-g 0 Dpl gj p ofi(>jo de) geñor Ministr0 
nicipal, pero no las siguientes. { , 7) , ,,R J , ■ P , , n • {de Relaciones Esteriores:Continuó en seguida la discusión del reten J 
do proyecto i en él usó de la palabra el se-; «Santiago, 22 de mayo de 1912.—Tengo el 
ñor Rivera don Miguel. /honor de remitir a V. E. dos ejemplares de la

Por haber llegado la hora de término de la {Memoria de este Departamento, correspon- 
sesión se levantó ésta a las seis horas treinta {diente al período comprendido entre el l.°de 
m. ñutos de la tarde, quedando pendiente el {junio de 1910 i el 1. de setiembre de 1911, 
debate i con la palabra el mismo señor Rivera»., presentada al Congreso Nacional por mi lio- 

-----  {m,rabie antecesor, señor Enrique A. Rodrí-
«Sesión 151.a estraordinaria en 22 de mayo {guez. 

de 1912.-Presidencia del señor Sánchez.—{ Dios de a v E _Jo„quin ligmr0(l*. 
Se abrió a las 3 lis. 44 ms. P. M., i asistieron < 
los señores:
Alfonso, Paulino 
Balmaceda, Carlos 
Campillo, Luis E. 
Correa B., Agustín 
Cox Méndez, Ricardo 
Echáurren, José F. 
Echenique, Gonzalo 
Eguigúren, Luis 
Gallardo G., Manuel 
García de la H., M. 
Huneeus, Alejandro 
Larrain, Cárlos

{ 3.° ' ’el siguiente oficio del señor Ministro
¿de Guerra:

«Santiago, 14 de mayo de 1912.—Ruego a 
{V. E. quiera dignarse ordenar se devuelvan 
Sal Ministerio los documentos que han sido re- 
{ mitidos a V. E., detallados en notas números 
{3,667, 3,404, 3,981 i 4,095, de fechas 16, 17 i 
{ 18 de abril próximo pasado, i 2 del mes en 
{ curso, si ellos han llenado ya el propósito pa 
{ra que fueron solicitados i en vista de consul- 
{ tas que este Ministerio debe practicar en ellos. 
{ Dios guarde a V. E.—Alejandro Rosseloh.
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4.°  De la siguiente mocion: <

«Honorable Cámara. /
El aumento que se ha producido en el nú-t 

mero de miembros de la Cámara, aconseja < 
también aumentar el personal de las Comisio-< 
nes permanentes, a fin de que todos los Di- i 
putados puedan colaborar en la preparación i 
de los proyectos de lei confiados al estudio de 1 
las Comisiones. í

Habría también conveniencia en aumentar; 
el número de las Comisiones, creando algunas; 
cuya necesidad ha sido puesta de manifiesto 
por la práctica.

La Comisión de Policía Interior, en el pro­
yecto de reforma del reglamento que presentó 
a la Cámara con fecha 26 de julio del año pa- ' 
sado, aconseja, entre otras, esta reforma; pero' 
como el proyecto consulta también otras re-' 
formas de mayor trascendencia i que pueden' 
despertar resistencia o provocar discusiones; 
prolongadas, lo que no ocurre con la reforma; 
del artículo del reglamento que se refiere a< 
las Comisiones, hemos creído útil segregar; 
de aquel proyecto la modificación que se pro-i 
pone introducir al artículo 32, i presentarla! 
como un proyecto separado, en la esperanza ¡ 
de que la Cámara la aprobará sin dificultad ¡

En esta virtud, tenemos la honra de pro-; 
poner a la Honorable Cámara el siguiente ;

PROYECTO DE ACUERDO:

Artículo único.— Reemplázase el artículo 
32 del reglamento de la Cámara de Diputa­
dos por el siguiente:

«Artículo 32. Para facilitar el curso i des­
pacho de los negocios, habrá doce Comisiones 
permanentes, compuesta cada una de once 
Diputados, elejidos por la Cámara a propues­
ta del Presidente:

La primera Comisión se denominará de 
elecciones;

La segunda, de Gobierno;
La tercera, de Relaciones Esteriores i Co­

lonización;
La cuarta, de Asistencia Pública i de Culto;
La quinta, de Lejislácion i de Justicia;
La sesta, de Lejislácion Social;
La sétima, de Instrucción Pública;
La octava, de Hacienda;
La novena, de Guerra i Marina;
La décima, de Industria i Agricultura;
1.a  undécima, de Obras Públicas; i 
La duodécima, de Policía Interior.
El Presidente i vice-Presidente de la Cá­

mara i los presidentes de las Comisiones per­

manentes, formaran la tabla de los asuntos en 
que deba ocuparse la Cámara.

La Comisión de Policía se compondrá del 
Presidente, de los vice-Presidentes de la Cá­
mara i de ocho Diputados nombrados en la 
forma ordinaria.»—Santiago, 20 de mayo de 
1912.—Armando Quezada A., Diputado por 
Santiago.—A. Huneeus G. H.—Miguel A. Va­
ras V.— 'Manuel Rivas Vicuña, Diputado por 
San Felipe.—Zenon Torrealba.—Oscar Viel.— 
Romualdo Silva C., Diputado porCaupolican.»

5. ° De dos solicitudes particulares:
La primera de los empleados del Liceo de 

Hombres de la Serena, en que piden aumento 
de sueldo.

La segunda de don Roberto Salas Matura 
na, inspector de la policía de Santiago, en que 
pide abono de tiempo para los efectos de su 
retiro, i que se le compute como parte de su 
sueldo la gratificaciod de que actualmente dis­
fruta.

6. ° Del siguiente telegrama:
«Coquimbo. 21 de mayo de 1912.—Señor 

Presidente de la Cámara de Diputados.—San­
tiago.

Obreros ferrocarriles Coquimbo saludándote 
atentamente, ruegan procure despacho men­
saje equiparación jornales.

Situación nuestra insostenible.
La comisión.—Alejandro Nibla.—Manuel 

Garrido*.

Galles de Concepcion
El señor Sanchez (Presidente).—Están 

anunciadas para el primer cuarto de hora de 
esta sesión, las modificaciones introducidas por 
el Honorable Senado en el proyecto sobre 
transformación de la ciudad de Concepcion, 
aprobado por esta Cámara.

El señor Secretario.—Ei oficio del Hono­
rable Senado dice así:

«Santiago, 14 de febrero de 1912.—-El pro­
yecto de lei, aprobado por la Honorable Ca­
mara de Diputados, sobre transformación de 
la ciudad de Concepcion, ha sido también 
aprobado por el Senado, con las siguientes 
modificaciones:

En el articulo 2.°, inciso l.°, se ha reempla­
zado la frase final: «aprobado por el Presiden­
te de la República de acuerdo con la Munici- 
Ipalidad» por esta otra: «acordado por la Mu­
nicipalidad, que apruebe el Presidente de la 
I República».
I De entre las calles enunciadas en el in-
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ciso segundo, se ha eliminado la de Barros \ formarse poblaciones nuevas» i en el inciso 
Arana. i segundo «o poblaciones».

El artículo correspondiente del proyecto de ? La frase final del artículo, que dice: «con 
esta Cámara decía: > arreglo a la lei de municipalidades», se ha

«Art. 2° El trazado de las calles, plazas i reemplazado por esta otra: «con arreglo a las 
avenidas se sujetará a las líneas fijadas en el i leyes».
plano aprobado por el Presidente de la Bepú- El proyecto de esta Cámara decía en su ar- 
blica, de acuerdo con la Municipalidad. tículo 3 °:

Las calles de Barros Arana, Pedro Vaidi-( «No se podrán abrir nuevos barrios dentro 
via, Miguel Ignacio Collao i Arturo Prat ten-(del territorio municipal de Concepcion o for- 
drán una anchura mínima de veinte metros, i(ruarse poblaciones nuevas sin que previamen- 
la Avenida Manuel Rodríguez tendrá una an- í te la Municipalidad haya aprobado los planos 
chura mínima de cuarenta i dos metros». \ respectivos.

El señor Sánchez (Presidente).—En discu-l Para que la Municipalidad pueda aceptar la 
sion las modificaciones. (apertura de un nuevo barrio o población es

El señor Concha— Pido la palabra. > necesario que el interesado se obligue a entre-
E1 señor Sanchez (Presidente).—Tiene la) gar las calles pavimentadas, con sus servicios 

palabra Su Señoría. /de alcantarillado, iluminación i agua potable i
El señor Concha.—El procedimiento adop-í sus aceras en la forma i condiciones que dicha 

tado por- esta Cámara fué el de no pronunciar-) Municipalidad acuerde con arreglo a la lei de 
se sobre el ensanchamiento délas calles demunicipalidades
Concepcion, dejando esta materia entregada: El señor Sanchez (Presidente).—En discu- 
al acuerdo que se produjera entre la Munici- sion las modificaciones del Honoiable Senado, 
palidad respectiva i el Presidente de la Be- El señor Alfonso—¿Se han suprimido los 
pública. Sin embargo, respecto de la calle de (requisitos establecidos por esta Cámara con 
Barros Arana, se estableció que tendría ésta un i respecto a la formación de nuevas poblacio- 
ensanchamiento de veinte metros. El Honora-(nes?
ble Senado ha rechazado esta idea; pero, cómo ( El señor Secretario.—Sí, señor.
ha quedado el ensanchamiento de las calles^ El señor Alfonso.— Rogaiiaa la Cámara que 
subordinado al acuerdo del Presidente de la insistiese en su acuerdo anterior.
República con la Municipalidad, creo que se-’ Las rajones por las cuales ha de exijirse es- 
ria conveniente aprobar las modificaciones in-(ta garantía, en orden al establecimiento de las 
traducidas i, por eso, pido a la Cámara que (nuevas poblaciones, son. exactamente, las 
tenga a bien aceptarlas. (mismas que hai en orden al ensanchamiento

El señor Alfonso.—El único peligro de es-(de las poblaciones existentes.
ta redacción seria que pudiera después supo- En todos los paises del mundo, en donde 
nerse que el rechazo del Senado, en lo que í hai civilización i cultura, se procede así i, mui 
respecta a la calle de Barros Arana, escluye especialmente, en Estados Unidos, 
el ensanchamiento de ellas. ( Vamos a permitir, conforme a las modifi-

Yo querría que quedara claramente estable-(caciones del Honorable Senado, que se formen 
tido que nuestra determinación no empece,(nuevas poblaciones sin aquella garantía; pues, 
como se dice en término:? jurídicos, el ensan-(o estoi mui engañado ó ello es absurdo, 
chamiento de las calles, conforme a la regla ( Concluyo reiterando a la Cámara que insis- 
j eneral en el mismo proyecto establecida. (taen su acuerdo.

El señor Concha.—Pudría quedar constan-^ El señor Sánchez (Presidente).—Ofrezco la 
cia en el acta de estas observaciones. \ palabra.

El señor Sanchez (Presidente).—Ofrezco lal Ofrezco la palabra.
palabra. I Cerrado el debate.

Ofrezco la palabra. ( Van a votarse separadamente las modifica-
Cerrado el debate. ( ciones del Honorable Senado.
En votación. ( El señor Subercaseaux.— ¿Insistiendo que
Sino se pide votación, daré por aprobadas (quedan reglamentadas las nuevas poblaciones? 

las modificacioaes introducidas por el Hono-Í El señor Alfonso.—Sí, señor.
rabie Senado con la aclaración hecha por el) El señor Sanchez (Presidente.).—Si nos» 
honorable señor Alfonso. (pide votación, declararé que la Cámara acuer-

Quedan así aprobadas. (da insistir en esta parte de su proyecto.
El señor Secretario.—En el articulo 3.°, 5 La Cámara insiste.

ir ciso primero, se ha suprimido la frase: «o; El señor Secretario.—La frase final del ar­
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tículo, que dice: «con arreglo a la leí de Mu-^tornar el ensanche necesario para ceñirse a la 
nicipalidades», se ha reemplazado por esta ¡ línea de construcción.
otra: «con arreglo a las leyes». ? Lo mismo digo de la otra parte de la modi-

E1 señor Concha—Eso podría aceptarse, ¡ficacion.
El señor Sanchez (Presidente).—Si no haií ¿Como dice, señor Secretario?

inconveniente por parte de la Cámara, queda-El señor Secretario.—«Renovar totalmente 
rá aceptada esta modificación. o en su mayor parte la pared de la calle i sus

Aceptada. > cimientos».
El señor Secretario.—En el artículo 5.° se El señor Concha.—Los cimientos son, je- 

ha sustituido la frase: «o en una parte cual- neralmente, sólidos; de manera que los pro­
quiera de su estension» con que termina elípietarios inescrupulosos, para burlar la leí, se 
número segundo, por esta otra: «o en mas de Cimitarian a edificar de nuevo sobre los ci- 
la mitad de su estension». mientos antiguos, aunque la edificación se

El número tercero del mismo artículo se ha hiciera toda de nuevo.
redactado como sigue: -Esto es contrario a los propósitos que se

«3.° Renovar totalmente o en su mayor jhan tenido en vista al dictar esta lei.
parte la pared déla calle i sus cimientos». > Por estas consideraciones, pido a la Cáma-

E1 artículo 5.° del proyecto de esta Cáma-jraq.ue tenga a bien insistir en la forma que 
ra decía: (había dado a este artículo.

«Art. 5.° Para los efectos de esta lei se en-í El señor Sánchez (Presidente).—Ofrezco la 
tenderá por reconstrucción: ^palabra.

Ofrezco la palabra.
1. ° Rehacer completamente o en su mayor, Cerrado el debate, 

parte el edificio o cuerpo de edificio que se ( En votación
halle al postado de una vía pública; \ Si no se pide votación, se declarará que la

2. ° Ejecutar en la parteo cierro esterior ¡Cámara insiste en el artículo anteriormente 
de la propiedad, reparaciones u obras que re- (acordado
nueven dicha parte o cierro, en su totalidad, p,a Cámara insiste.
o en una parte cualquiera de su estension; E1 señor Secretario.—El inciso l.° del artí-

3. ° ejecutar en la parte o cierro esterior de j cu)0 pg fia sj¿0 redactado en esta forma:
la propiedad reparaciones u obras que renue- <La Municipalidad pagará la mitad del va- 
ven dichas partes o cierro en su totalidad o en¡]ot. Ja pavimentación primera i estable que 
mas de la mitad de ¡>u esiensiun; j se ejecute en las calzadas, i los dueños de los

4. ° Renovar totalmente o en su mayor par- j predios vecinos pagarán le otra mitad, en
te el cimiento o pared de la calle; ¡proporción al frente de su respectiva propie-

5. ° Levantar en el edificio un nuevo pisoj qacj ,
que cargue sobre el cierro o pared esterior,) pq artículo de esta Cámara decía: 
siempre que en ésta sea menester hacer algu-> «Art. 16. La Municipalidad pagará las tres 
na obra de refuerzo. ¡cuartas partes del valor de la pavim-ntacion

Los trabajos que se ejecuten en el período > primera 1 estable que se ejecute en la-calzada, 
de cinco años se considerarán como uno solo 1OS dueños de los predios vecinos pagarán 
par.i. los efectos de lo establecido en este ar-da otra cuarta parte, en proporción al frente 
tmulo i quedarán sometidos a las disposicio-í de su respectiva propiedad.
nes de esta lei cuando el total de ellos deba) Eos vecjnog pagarán la totalidad del valor 
estimarse como una reconstrucción.» de las aceras que correspondan a sus propie-

E1 señor Sanchez (Presidente).—En discu- dados »
sion las modificaciones. I n señor Sanchez (Presidente).—En discu-

El señor Concha.—A mí me parece que las) sion la modificación del Senado.
moa limaciones introducidas en este punto por > El señor Concha.—Yo creo que también 
el Honorable Senado son inaceptables. podría insistirse en este artículo, para cuya re-

En la primera parte de ellas se hace refe-: daccion se tuvo en vista el hecho de que la 
rermia a la estension de >as murallas de las í pavimentación se iba a hacer con el producto 
casas. Es claro que un propietario que las de un empréstito, motivo por el cual no había 
haga por par tes puede llegar hasta burlar la motivo por qué gravar la situación de los pro- 
lei; por eso fué que la Cámara introdujo esta • pietarios que, como se hizo presente en la Co- 
frase: «o en una parte cualquiera de su esten-¡ misión tendrán que estar pagando su deuda 
sion». ¡durante un largo plazo. No se ha querido,

Cualquiera porción que se renueve, debe; pues, hacer gravosa la situación de los pro-
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pietarios ele mediana fortuna, que con el pago a muña de Concepcion», por la frase: »elterri- 
que me referido, verán fuertemente gravado (torio municipal de Concepcion».
su capital. ?

Por esto yo creo que la Cámara haría obra? 
de justicia insistiendo en su anterior acuerdo. ?

El señor Sanchez (Presidente).—Si no hu­
biese inconveniente, quedaría acordado insis-? 
tir en la primitiva redacción del artículo. $

La Cámara insiste. í
El señor Rivera (Ministro del Interior). —) 

Pido la palabra, señor Presidente; supongo( 
que la Honorable Cámara está en la hora de j 
los incidentes...

El señor Sanchez (Presidente).— Todavía} 
no se ha entrado a la primera hora, señor Mi- ? 
nistro. ;

El señoi Izquierdo.—¿Quedan muchas mo- 
dificac.iones sobre las cuales resolver?

El señor Secretario.—Nó, señor. ?
El señor Izquierdo.—Quizás valdría la pena ? 

concluir con este negocio. ?
El señor Correa Bravo.—Podríamos, señor? 

Presidente, suspender la discusión sobre estas? 
modificaciones a fin de oir al señor Ministro, ? 
sin perjuicio de seguir después ocupándonos > 
en este asunto. (

El señor Alfonso.- Mejor es que concluya- > 
mos. j

El señ< r Secretario.— fcnel artículo 19 se- 
ha remplazado, en el inciso 2.° la frase ini-) 
cial que dice: «Una junta compuesta por el J 
Intendente, etc.», por esta otra: «Una junta, 
compuesta del Intendente, etc.» '<

El señor Sanchez (Presidente).—En discu-1 
sion la modificación introducida. ?

Ofrezco la palabra. ?
Ofrezco la palabra. ?
Cerrado el debate. ?
En votación. (
Si no se pide votación, declararé que la Ca­

ma no insiste. /
La Cámara no insiste. ?
El señor Secretario.—En el artículo 20, en j 

vez de las palabras: «la comuna de Concep- Í 
cion», con que termina, se han colocado estas? 
otras: «el territorio municipal de Concep­
cion» . ;

El señor Sanchez (Presidente).—En discu- > 
sion. <

Ofrezco la palabra. I
Ofrezco la palabra. (
Cerrado el debate.
En votación. ?
Si no se pide votación, quedará establecido^ 

que la Cámara no insiste. ?
La Camaia no insiste. í
El señor Secretario.— En el artículo 21 se 

han reemplazado también las palabras: «la co-(

El señor Sanchez (Presidente).—En discu­
sión.

Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra

1 Cerrado el debate.
En votación.
Si no se pide votación, quedará establecido 

que la Cámara no insiste.
La Cámara no insiste.
El señor Secretario.—El artículo 18 ha si­

do suprimido.
Este artículo decia: «Si se contratase el 

empréstito dentro del pais, quedará exento 
del pago de cualquiera contribución fiscal o 
municipal».

El señor Sánchez (Presidente).—En discu­
sión.

Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación.
Si no se pide votación, declararé que la Cá­

mara no insiste en este artículo.
La Cámara no insiste.

Programa Ministerial
El señor Sanchez (Presidente).—Tiene la 

palabra el honorable señor Ministro del In­
terior.

El señor Rivera (Ministio del Interior).— 
El Gabinete presidido por el respetable hom­
bre púbiieo don Ismael Tocornal, que acaba 
de terminar en sus funciones, fué nombrado 
para dar garantías de libertad electoral i cum­
plió noblemente su misión, por lo cual el pais 
le debe agradecimientos.

Las incertidumbres de una situación política, 
llena de continjencias i de vaivenes, hicieron 
que, conocido el resultado de las elecciones 
jenerales del 3 de marzo último, se procurara 
la organización de una alianza de los partidos 
de centro, compuesta por las dos agrupacio­
nes del liberalismo que habían permanecido 
distanciadas.

El trabajo, paciente i patriótico, de los jefes 
de ambos partidos i de otros cooperadores, 
tuvo su éxito feliz en los pacto de 3 del pre­
sente mes, que asignaban la dirección admi­
nistrativa de la República a tres liberales-de- 
moci áticos i tres liberales.

i sea combinación política que contaba con 
mayoría sólida en el futuro Senado, carecía 
de ig nal consistencia en la Cámara de Dipu­
tados, i era neeesario, por lo tanto, acudir a 
otro partido para que el Gobierno, netamente 
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parlamentario, que se formaba, contara a firme 
con la mayoiía de ambas ramas del Congreso.

Quedaron autorizados los liberales-demo­
cráticos para buscar el apoyo de los conserva­
dores, con los cuales acababan de hacer uni­
dos la cainnaOa electoral. El propósito da 
nuestros aliados se cumplió.

Es, entonces, estricta aplicación de los con­
venios, la organización del actual Ministerio.

Desde el mui lamentable alejamiento del 
Gobierno del itxc.mo. señor Montt, no han 
podido concillarse, dentro de la debida armo­
nía, radicales i liberales, que, por tanto tiem­
po, habian hecho juntos la vida política; tam­
poco existia intelijencia con los nacionales, i, 
de ahí, la situación creada.

Los liberales, que tienen la obligación su­
prema de rodear la persona del Presidente 
de la República, que es uno de sus inas ilus­
tres i esclarecidos jefes, i que pertenecen a un 
partido de orden i de Gobierno, están obliga­
dos a contribuir a la permanencia de la ad­
ministración i a la tranquilidad pública, i no 
vacilaron en realizar este anhelo jeneral de 
Gobierno estable.

Luchas doctrinarias, a veces empíricas, no 
reclama el pais, aunque ellas tengan, en mu 
chos casos, caracteres de positivo interes so­
cial. Se ve que la opinion no desea provocar, 
por ahora, cuestiones que embaracen la acción 
de desenvolvimiento económico en que se 
halla comprometida ¡a República.

Así lo demuestran los proyectos de prece­
dencia del matrimonio civil al relijioso, de 
creación de la Superintendencia de instruc­
ción pública, de universidados libres i de ins­
trucción primaria laica i obligatoria que. de 
tarde en tarde, asoman la faz en las indica­
ciones parlamentarias para caer, de nuevo, en 
el olvido, manifestándose el desinterés con 
que los políticos miran esas discusiones, que 
resultan siempre estériles, por la imposibili­
dad de dominar las corrientes contrarias.

Así lo demuestra, por fin, la actitud de los 
radicales mismos que, en 190tí, pactaron una 
tregua doctrinaria por cinco años, i que, a 
menudo, i hasta hace tres dias, figuraron en i 
gabinetes, llamados universales, en amigable 
consorcio con el partido conservador.

No podian, pues, los liberales, ni aun los 
que mas avanzados se han manifestado siem­
pre en materia doctrinaria, entre cuyo número 
se encuentra el que habla, desentenderse del 
apoyo patriótico del partido conservador i del 
partido demócrata, que concurren a dar al ga ­
binete liberal de centro, la fuerza i número 
que son indispensables para realizar una tarea 
de provecho para la Nación.

; Para saber si ésta es coalición, o nó, seria 
¡necesario penetrar al fuero interno de cada 
¡ cual, i los hombres del Gabinete no tenemos 
¡interes eu esa pesquisa imposible; nos basta 
con declarar que guardaremos al Presidente 
de la República la mas absoluta lealtad, la de­
bida consecuencia a los partidos que nos apo­
yan i al Congreso el respeto que la Constitu­
ción nos ordena, i el que nos debemos a no­
sotros mismos como representantes de la Na­
ción en su seno.

No miramos, pues, sino la obligación su­
prema que todo ciudadano tiene de servir a 
su pais i nos asiste el convencimiento de que 
con la combinación actual, que no es mas que 
la union del viejo e histórico partido liberal, 
se hará un Gobierno homojéneo, sólido i esta­
ble, que es lo primero que necesita la Repú­
blica para seguir la senda de progreso que 
sus hermosos destinos le tienen trazada.

De acuerdo con estos propósitos, el progra­
me del Ministerio está encerrado en un cír­
culo de trabajo práctico, i el cual no hai ni 
pueden haber divisiones sustanciales.

Ese programa no es otro que el que infor­
mó los pactos de mayo i a que voi a dar lec­
tura para que su ejecución quede como un 
compromiso solemne del Gobierno ante el 
Congreso.

Dice así:
«Se ha convenido en unir la acción de los 

partidos liberal i liberal-democrático, para dar 
fuerza i estabilidad al Gobierno i realizar los 
siguientes objetivos de inter s nacional:

Proponer e impulsar las reformas constitu­
cionales Legales i reglamentarias que sean con­
venientes para procurar la estabilidad minis­
terial i facilitar de un modo eficaz la labor 
del Congreso.

Propiciar de igual manera las reformas le­
gales que tengan por objeto asegurar de un 
modo peí mácente el equilibrio de los presu­
puestos i su oportuno despacho por el Con­
greso; revisar el sistema tributario; consolidar 
la deuda pública i reformar la lei de bancos.

Reformar la lei de elecciones.
Reformar la lei de municipalidades. 
Protejer a la marina mercante nacional. 
Formar un plan jeneral de obras públicas. 
Reorganizar los ferrocarriles del Estado». 
Ligado queda el Ministerio, también, a los 

compromisos del Gabinete anterior, en órden 
a las reformas en discusión, relativa a las me­
didas que se procuran para arreglar la ad­
ministración comunal de Santiago i apela al 
¡patriotismo de la Cámara para su inmediata 
¡aprobación.
¡ El Gabinete ha creído un deber tributar
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sus homenajes al Congreso actual, a pesar? 
del corto plazo que resta para que espire ení 
sus funciones constitucionales, porque lo con-j 
sidera, en todo caso, como el representante ‘ 
jenuino de la Nación i a quien guarda toda ¡ 
deferencia i acatamiento. ;

Confia, finalmente, el Ministerio en que al; 
apoyo eficaz que espera de los partidos de; 
mayoría, corresponda una fiscalización severa; 
i levantada de los partidos de minoría, único 
medio de que haya una vigilancia constante i 
fructífera de los sagrados intereses de la Pa­
tria.

El señor Rivas Vicuña.—En representación 
del partido liberal me es grato dar la bien­
venida al nuevo Gabinete que llega a ayudar 
en las taieas de la administración a S. E. el 
Presidente de la República.

Las evoluciones políticas del año último 
terminaron a principios del presente con una 
tregua de todos los partidos que en vísperas 
deda jornada electoral contribuyeron a la Or­
ganización del Gabinete presidido por el se­
ñor don Ismael Tocornal.

Las mas ardientes i encontradas pasiones 
depositaron su confianza en ese Gabinete que 
no sólo supo hacer cumplico honor a sus pro­
mesas de prescindencia electoral, sino que 
ademas, con enerjía i altura de miras, abordó 
el estudio de los problemas que mas intere­
san a la opmion.

El pais sabrá agradecer debidamente el 
empeño con que el Gabinete que ha termina­
do en sus funciones i en especial su digno 
jefe, impulsó la obra relativa a la regulariza- 
cion de nuestras finanzas, a la solución de 
nuestro problema económico i a la reforma de 
nuestro réjimen electoral i municipal.

El piáis, en la última elección, negó tanto a 
ia Alianza como a la Coalición, la mayoría 
par,amentaría indispensable para que una u 
otra combinación tomara las riendas del Go­
bierno i demostró así una vez mas que desea 
un gobierno de centro que, evitando las lu 
chas que esterilizan los esfuerzos, nos lleva a 
la realización de los ideales comunes que no 
dividen sino que aúnan las voluntades.

Liberales i liberales-democráticos, miembros 
de una misma familia, nos hemos visto distan­
ciados durante largo número de años por 
acontecimientos sobre los cuales la historia 
ha dado su veredicto.

Colocados ambos en el centro de nuestra 
actividad política, algunas veces nos acercá­
bamos sin unirnos,otras nos alejábamos rece­
losos plegándonos a los estremos i hoi pode­
mos presentarnos cordialmente unidos por un 
programa de trabajo que responde a los anhe­

los de la opinion pública i tiende a solucionar 
las dificultades que entraban el desarrollo i 
progreso del pais.

’ Respetuoso de sus tradiciones de órden, el 
i partido conservador ha aceptado patriótica- 
Imente el programa que nos une i colaboran- 
ido a la nueva combinación de gobierno le da 
! Jas fuerzas necesarias para realizar sus aspi­
raciones.
j Apoyado por esta amplia mayoría, reforza- 
'da por la adhesion dei partido demócrata, 
j inspirados en los altos pr 'pósitos de bien pú- 
, blico que tuvieron en v ' i los organizadores 
i de la actual situación, si rencores ni odiosi­
dades para nadie, el G ' nete encontrará fá- 
(cil camino para realizar ■ 1 programa de tra­
bajo que hemos oido a. señor Ministro del 
¿Interior.
¿ Todos i cada uno de los señores Ministros, 
? que ya han servido al pais en esos puestos, 
¿tienen derecho a encontrar en los partidos 
¿ no representados en el Gabinete, la confian­
za de que disponen en sus propias filas.
¿ El señor Huneeus.—Se ha formado, señor 
¿Presidente, una nueva combinación política, 
vi los Diputados conservadores me han honra­
do con el encargo de cumplir, a su nombre, el 
deber de cortesía parlamentaria en presen­
cia del Ministerio que la representa en el Go ■ 
bierno.

Proclamado el Excmo. señor Barros Luco 
candidato a la Presidencia de la República en 
setiembre de 1910 por todos los partidos li­
berales, el partido conservador, único en mi­
noría, acordó también prestarle su concurso 
aportándole mayor número de electores de 
Presidente que cualquiera de los otros parti­
dos.

El Excmo señor Barros Luco, al dar los 
agradecimientos al jefe de nuestro partido se­
ñor Tocornal, le manifestó que el patriotismo 
nunca desmentido del partido conservador 
seria un eficaz ausiliar para el próximo go­
bierno de la República.

Efectivamente, señor Presidente, el dia 26 
de diciembre dé 1910 se presentaba al Con­
greso Nacional el primer Ministerio del ac­
tual Presidente de la República, formado por 
seis distinguidos miembros del partido liberal 
i presidido por el honorable Diputado por 
Santiago, señor don Maximiliano Ibáñez.

Recuerdan, mis honorables colegas, la re­
cepción que ese Ministerio mereció en el Se­
nado i en esta Cámara i cómo, sin responsa­
bilidades ni participación alguna en el Go­
bierno i sin solicitación, los conservadores le 
ofrecimos nuestro desinteresado i patriótico 
concurso i facilitarle su Gobierno; recuerdan
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mis honorables colegas que ese Ministerio , te, la nueva combinación política, i en su seno 
cayó inmediatamente por un voto de censu-J el partido liberal-democrático so encuentra 
ra nacido de los bancos radicales i que contó í honrosamente representado.
con nuestros votos en contra porque no de-? El programa de labor, a que acaba de dar 
bíamos condenar un Ministerio antes de cono- / lectura el honorable señor Ministro del Inte- 
cer sus actos i porque no queríamos cargar í rior, satisface ampliamente nuestras aspiracio- 
con las fatales consecuencias que acarrean al nes; i, por eso, los Diputados liberales-demo- 
país los continuos cambios ministeriales, es-> oráticos, en cuyo nombre hablo, se hacen un 
pecialmente cuando no se veia formada Ja-deber en declarar que le prestarán todo su 
combinación política que debía reemplazarlo.; continjente.

Se sucedieron antes del actual tres Minis i En ese programa hai dos puntos culminan- 
terios, no por obra del partido conservador, iítes, que forman parte también del programa 
todos ellos indirecta o directamente contaron- del partido liberal democrático, a sabej; pro- 
con su eficaz ausilio, hasta que tuvieron lugar ! curar, en cuanto sea posibl», Inestabilidad 
las elecciones del 3 de marzo último. -ministerial i la correcta formación de los pre­

conocido el resultado de la reciente jorna-; supuestos de la Nación.
da electoral, los partidos políticos comenzaron; Estas dos ideas son simpáticas para el par- 
a ajitarse en torno de la idea de formar una 'tido liberal democrático, que las aeoje con el 
combinación de Gobierno con mayoría parla-i mayor agrado; i pueden estar seguros los se­
mentaría en ambas ramas del Congreso Na-?ñores Ministros de que, en toda circnnstan- 
cional. < cía, contarán con nuestro apoyo entusiasta i

Se formó la actual coalición de los partidos < con nuestra adhesion decidida.
liberal i liberal-democrático; i los conserva-^ El señor Concha.—El partido demócrata 
dores fuimos invitados a ingresar a ella por i ofrece su concurso modesto, insignificante, si 
este último partido con espresa autorización i se quiere, al nuevo Ministerio que se forma, 
del primero, firmándose los pactos políticos ? a la nueva combinación política que ha dado 
de los dias 3 i 4 del presente. nacimiento al Gabinete que acaba de presen-

E1 partido conservador, movido por sus jtarse ante esta Cámara, 
tradiciones honrosas, por la necesidad de pro-í Deseoso de, atestiguar siempre su amor al 
curar un gobierno fuerte i estable, i movido í orden i a las instituciones establecidas, sin 
también por particulares sentimientos de leal-perjuicio desús propósitos de reforma, el pai­
tad con los partidos que habían sido sus alia-!tido demócrata, puede decirse, desde que ha 
dos sinceros en la última jornada electoial, i i tenido representación en esta Cámara, ha 
con el Primer Majistrado de la Nación, aceptó j procurado en todo momento soluciones sóli- 
esa invitación i acordó su ingreso en la ac-'das de Gobierno. Porque a la sombra de ma- 
tual situación política, aunque no haya sido enjyorías que gobiernan i de minorías que fisca- 
la forma mas satisfactoria. (fizan, pueden desarrollarse tranquilamente el

El partido conservador no tiene participa- ? bienestar i el progreso.
cion en el actual Ministerio, peí o si no le ne-? A raiz de las últimas elecciones, se formó 
gó su patriótico i desinteresado concurso al ^un pacto electoral entre los partidos bahna- 
primer Gabinete de la actual administración,;cedista, demócrata i conservador. Ese pacto 
ménos ha de querer negárselo ahora que lo J subsiste al presente.
ligan pactos políticos. i Reorganizada esta situación de Gobierno

La situación jeneral del país es grave, i') con el pacto celebrado entre los partidos li- 
aguardan al Ministerio problemas de gran.beral democrático i liberal, fuimos notifica- 
trascendencia en todos los órdenes de la Ad- j dos de que el pacto anterior se consideraba 
ministracion pública, especialmente algunos < subsistente por los partidos de mayoría; con- 
relacionados conlos Ministerios de .Relaciones (testamos, por nuestra parte, que apoyaríamos 
Esteriores, Hacienda e Industria; puede con-con toda decision la nueva combinación de 
tar para su mas acertada solución conlos tra-i Gobierno, que contemplaba las mismas aspi- 
dicionales propósitos de lealtad, de orden i (raciones que se#tuvieron en vista al firmar el 
de patriotismo de los Diputados conservado- ? pacto anterior a las elecciones de marzo, 
res, sin que abdiquemos, ante consideración ? El programa que ha leído el señor Ministro 
alguna, de nuestros ideales, de nuestra digni- ? del Interior nos satisface ampliamente como 
dad, de Injusticia ni de los mas altos bien ? programa de Gobierno, que se propone evi- 
entendidos intereses del pais. ítar las luchas doctrinarias para encauzar a la

Él señor Correa Bravo.—-El Gabinete que?República por el camino del progreso i del 
hoi llega a la Cámara refleja, señor Presiden-¿ bienestar económico.
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Yo quiero dejar constancia, en esta solem-< eos, se observan aun dentro de una misma 
ne ocasión, de que el partido que represento (combinación política de Gobierno, 
veria cumplidamente satisfechos sus propósi-? Acusa, por el contrario, la formación de 
tos si el Gabinete-encuadrase los procedí-/una combinación nueva e inesperada: se han 
mientos de todas las autoridades i corpora-punido los partidos liberal doctrinario, liberal- 
ciones públicas, en un terreno estrictamente/democrático i conservador, llevando a remol- 
constituciona', como es su deber i como se lo/ que al partido demócrata.
impone el juramento de fidelidad a la Consti-/ Desde luego, entraré a hacerme cargo de la 
tucion que ha prestado ante S. E. el Presiden-i formación de este novísimo pacto que, cuando 
te de la República. ^apareció a la luz pública, lo hizo con cierto

Atravesamos por una época que es escep-Jpudor, concierto temor. I ello se esplica por- 
cional en la República, en que se olvida el ( que los partidos coligados no se atrevieron 
respeto a la Constitución i a las leyes, en que ( a declarar qije formaban una combinación 
no han faltado conatos de subversion en pie-(coalicionista, ya que tuvieron que buscar en el 
na Plaza de Armas; i, todo esto, a la sombra £partid o conservador un tercer socio que debia 
de ideas o de tendencias, mui respetables, sin ^ingresar a esta nueva sociedad, que ha veni- 
duda alguna; pero, que no lo son tanto como ¿do a tomar las riendas del Gobierno.
la Constitución i las leyes que nos rijen. ? Pero, el pais no se ha engañado, ni creo

Nosotros veríamos, pues, en el nuevo Ga-?oue la Cámara tampoco se engañará, porque 
binete una salvaguardia de nuestras institu-Hos partidos liberal doctrinario i liberal-demo- 
ciones republicanas, si en todo momento se/orático han tenido que confesar, como en el 
ciñese al respeto que se debe a nuestras vie-/mismo programa recientemente leído se ha 
jas tradiciones. /dicho, que se han visto en la necesidad im-

Por lo demas, el Ministerio actual está coin- / prescindible de buscar el fuerte i leal concur 
puesto de personas que nos merecen la mas í so del partido conservador para producir la 
absoluta estimación; todas ellas, o casi todas. > coalición.
han representado a sus partidos en el Gobier-s Ya esto se habia calificado así por miem- 
no, i su actuación ha satisfecho los anhelos (bros prominentes del partido liberal, a pesar 
que en. ellas han cifrado. <¡de que se habia pretendido negar esta verda-

Nosotros esperamos^ dados los anteceden- ? dera coalición.
tes de los señores Ministros, que Sus Seño-? No tengo para probar mi aserto sino que 
rías habrán de corresponder dignamente a la/referirme a la opinion honrada i valiente del 
misión de confianza que les han encomenda-? honorable Diputado per Santiago i a las lami­
do S. E. el Presidente de la República i los puosas discusiones que se han formulado, tan- 
partidos a quienes representan. íto en el centro como en la asamblea liberal de

El señor Muñoz.—Se ha presentado a la ? Santiago, en las cuales ha quedado perfecta- 
Cámara, señor Presidente, un nuevo Minis-/mente establecido, por medio del estudio aten- 
teno que nos ha leído un programa que no / to del estatuto orgánico del paitido liberal, 
despierta mas novedad que su forma. Sque en este caso se trata de una verdadera

Parece que el honorable señor Ministro Scoalicion liberal conservadora.
del Interior hubiera querido sintetizar, en los / Conviene, ante este hecho, que no se niega 
párrafos de su discurso, el guante de comba-si que, por el contrario, se afirma por el señor 
te que arroja al partido radical para decía-(Ministro del Interior, estudiar los anteceden- 
rar la division de este partido - con el partido (tes de este pacto, para que el pais se dé cuen- 
liberal doctrinario. ?ta de su importancia, de su objeto i de sus

La oratoria del programa del nuevo Gabi-? consecuencias.
nete, por otra parte, no ha salido de su cliché? Para nadie es un misterio que las disen- 
acostumbradc; i tras él se han sucedido los? siones liberales producidas después delaño 
ardientes i entusiastas saludos de bienvenida, / 91, han sido casi todas rencillas de familia, 
de parientes i allegados, que son de rigor en/choques de pequeños intereses que no han 
estos casos. /sabido armonizarse ante el propósito supremo

El programa del señor Ministro del Inte-/del bien público, ante las altas conveniencias 
rior señala algunos tópicos que habré de exa-/del liberalismo...
minar mas adelante. / Estas rencillas, esta falta de cohesion ha

No obstante lo dicho, este programa i este/tenido como consecuencia el engrandecimien- 
Ministerio, no son una simple manifestación (to paulatino del paj-tido conservador, fuerte 
del sistema de Gabinetes rotativos que, a me-(por su unidad i disciplina.
nudo i en períodos regulares, casi matemáti- $ Eácil le ha sido al partido conservador
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mantener latente esta division en las fuerzas 
liberales, desentendiéndose en ocasiones de 
tomar en su mano la administración pública, 
pero sin abandonar, por eso, su influencia 
oculta i efectiva.

Como base de esta organización fuerte del 
partido conservador, ante las fuerzas liberales, 
está el block del Senado, que ha sido su re­
ducto inespugnable.

Conservadores, balmacedistas i otros Sena­
dores que se dicen independientes, pero que 
se plegan a uno u otro bando en el momento 
oportuno, forman el famoso block del Senado.

Los Senadores del block han estado dis-< 
puestos siempre a aceptar cualquiera combina- < 
c-.ion política que favorezca sus intereses, pero < 
sin atacarla organización mismo del block,, 
representada por su Mesa directiva.

Esta situación ha permitido al partido libe­
ral-democrático entrar en forma preponde­
rante en todas las combinaciones de Gobierno 
i al partido conservador constituirse en árbi­
tro de todas las situaciones sin tener ningu­
na responsabilidad.

En esta situación los partidos liberales i el 
partido radical estimaron que este block era 
de consecuencias negativas para la concen­
tración de los elementos liberales del pais, i 
dirijieron sus esfuerzos a romperlo o des­
truirlo.

Ahora ¿quién resistió este propósito? El 
partido liberal democrático.

Para probar este hecho bastará citar las 
jestiones se reconstitución de la alianza-libe- 
ral, que se llevaron a efecto en enero de 
1910.

Al efecto, se constituyeron los represen 
tantes de los partidos liberal, nacional i radi­
cal, por una parte, i, por parte del partido li­
beral-democrático, solo uno de sus represen 
rantes, el señor don Juan Luis Sanfuentes.

Se procuró, con alto espíritu de liberalismo, 
organizar i reconstituir la verdadera alianza 
liberal; i, con este objeto, se llegaron a formu­
lar tres proposiciones:

1. a Poner de manifiesto que esta situación; 
de alianza-liberal existia en ambas Cámaras;;

2. a Que para esteriorizar esa situación en; 
el Honorable Senado, se diera un voto poli-; 
tico al Gabinete que la representaba, voto que; 
debía proponerlo el honorable señor Sanfuen­
tes; i

3. ° Que la Mesa del Honorable Senado se > 
adaptara a la fisonomía del nuevo Gabinete. <

Esta tercera proposición fué rechazada, tras í 
previa consulta con sus amigos, por el hono-í 
rabie señor Sanfuentes, quien esplicaba su/ 
actitud en un reportaje que vió la luz pública

? en esta forma: que no se podría aceptar que 
¡ se cambiara la Mesa del Honorable Senado,
> porque no podria ir en contra de su correli­
gionario, don Luis Antonio Vergara; i ademas
porque debia lealtad a los conservadores. A 
virtud de estas consideraciones se conside­

raba obligado a mantener aquel estado de 
í cosas.
> Fueron, pues, infructuososas las jestiones i 
' Jos esfuerzos para destruir el block del Seña­
ndo con el propósito de reconstituir sobre sus 
¡ ruinas el edificio sólido i estable de la alian- 
za liberal.

No tengo para qué traer al recuerdo do la 
Honorable Cámara los esfuerzos que fracasa­
ron por parte de los liberales, que querían lle­
var a la presidencia del Senado a su jefe don 
Ismael Valdes Valdes.

Vino en esta situación la lucha presiden­
cial que trajo como consecuencia la elección 
del Excmo. señor Barros Luco.

En esa lucha presidencial'hubo otro posible 
acercamiento de los grupos liberales. Habia 
la posibilidad de que la intelijencia de los gru­
pos liberales trajera como resultado la elec­
ción de don Juan Luis Sanfuentes.

Vo; a leer, señor Presidente, una esposicion 
de la posibilidad de este triunfo del señor 
Sanfuentes, hecha por el propio señor Minis­
tro del Interior en una sesión del Senado, i 
que nos esplica perfectamente este hecho.

Esplicaba el señor Rive a en la sesión del 
16 de agosto su opinion contraria a la coali­
ción que se acababa de formar entre liberales 
democráticos, nacionales i conservadores, i 
cuya representación la tenia el Ministerio Gu­

tiérrez, i decia:
¡ «¡I este movimiento no es político, es de
mera administración pública! Yo pregunto a 

) los jefes liberales ¿qué habia hecho el partido 
iliberal para despertar estas ánsias del presi­
diente del partido nacional, que no cuenta con 
la opinion mas representativa de su partido, 
para llevar a cabo este movimiento? ¿Qué ha- 

í bia hecho con’el señor Sanfuentes? Llevarle 
i en la Convención Presidencial recien pasada 
> sus votos entusiastas i cariñosos para elevarlo 
] a la primera majistratura del Estado ¿I por 
¡qué? ¿Por qué el partido liberal, unánime- 
j mente, se prestaba para servir al señor San- 
! fuentes? Por muchas razones: porque, en sus 
¡deseos de servir los intereses de la Repú- 
¡ blica, contaba con declaraciones oportunas i 
¡ entusiastas del honorable señor Sanfuentes, 
¡ que garantizaban completa estabilidad de un 
' réjimen liberal durante los cinco años del pe­
ríodo actual. Es necesario que se sepa que el 
partido liberal, al apoyar al señor Sanfuentes
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(partido liberal i al Gobierno de la Repú- 
(blica.
J Producidas las últimas elecciones, los libe- 
l rales han continuado el acercamiento a los 
í conservadores hasta llegar a celebrar el pacto 
? de_3 de mayo a que acaba de dar lectura el se- 
>ñor Ministro en su programa ministerial.
? Establecidos, pues, los antecedentes de este
> pacto, detengámosnos un poco a considerar 
i su objeto.
J Siempre en los pactos políticos se pretende
> escudar el interes i los propósitos secretos de 
¡ellos con el pomposo título de velar por los
> altos intereses nacionales.
¡ El señor Ministro ha dicho que el progra- 
¡ma del Ministerio está exhibido en el pacto de 
¡3 do mayo i que ellos son: «la nivelación de 
;los presupuestos, el mejoramiento del réjimen 
;tributario, la solidez del Gobierno», propósi­
tos todos que han merecido el caluroso aplau­
so del honorable señor Correa Bravo, como 
representante de los liberales-democráticos, 
que siempre han sido los mas fervorosos par­
tidarios del sistema rotativo i de la inflación 
de los presupuestos.

Pero todos estos puntos del programa mi­
nisterial no engañan a nadie, ni a la Cámara, 
ni al pais.

Todos sabemos que estas son meras pala­
bras, hojas desprendidas del árbol, que se lle­
va el viento...

Se ve, pues, desde luego, la debilidad de 
este Gabinete, porque hai antagonismo en sus 
filas; porque no pueden fundirse los antiguos 
recelos que existen entre liberales doctri­
narios i liberales democráticos; porque ayer 
hemos visto que, a duras penas, se pudo reu­
nir quorum en la Cámara i que no fueron los 
miembros del partido radical los que con su 
ausencia trajeron el fracaso de la sesión, ni 
tampoco fueron los radicales los causantes de 
que se apagara la luz eléctrica.

Lo que hai, señor Presidente, es que, cuan­
do se trata en el hecho de. una combinación 
política formada en defensa de grandes intere­
ses nacionales, se hace abstracción de los pe­
queños intereses de partido.

¿I qué vemos en esta mayoría, señor Pre­
sidente? Desde luego dos puntos de conflicto 
entre los aliados: las senaturías de Colchagua 
i de Lináres.

¿Está zanjada esta dificultad, señores Mi­
nistros? ¿Han ido Sus Señorías a esos asientos 
de directores de la administración pública 
después de haber arreglado esta cuestión que 
los divide dentro de la misma combinación 
actual?...

en aquella época, procedía fiado en sus pala­
bras, i contaba de, «na manera positiva con 
que el señor Sanfuentes no abandonaría ja­
mas los intereses del liberalismo. Así lo habia 
demostrado en carta dirijida al vice-presiden- 
te del partido liberal, señor Figueroa, carta 
que fué leída en medio de grandes aplausos 
en el seno de la Convención Liberal. Así lo 
demostró en el discurso pronunciado con mo­
tivo de la elección de Llanquihue en 1907, 
cuando dijo: «Soplan vientos liberales».

Pero estas promesas del señor Sanfuentes, 
que con tanta elocuencia recordaba el señor 
Rivera, hoi Ministro del Interior, enrrostrán-; 
dole su falta de liberalismo i combatiendo el; 
réjimen de coalición que existía, no fueron su-; 
ficiantespara deshacer'el block del Senado. ;

Desde ese momento se vió a los elementos; 
liberales decaer en su resistencia en el Sena-; 
do, se notó una especie de suave brisa que1 
deshacía las asperezas del partido liberal al < 
frente de sus eternos adversarios, llegando < 
a producirse casi un entente cordial délos dos< 
partidos, dentro del cual se volaba con amo- < 
rosa unanimidad por el presidente conserva­
dor.

Tras de ese principio de acercamiento, que 
yo no quiero calificar, vínola acción de los par­
tidos liberal, conservador, liberal-democrático 
i nacional para el reparto de las Senadurías 
del pais. El pais lo sabe i los señores notables 
de los partidos de Santiago suscribieron un 
pacto en que notificaban al pais su decision 
respecto do los hambres i de las candidaturas 
que debían asiguarse las distintas provincias 
de la República,

El partido radical se vió forzado a suscri­
bir ese pacto por imposición de los liberales. 
Estos les dijeron: ya lo hemos firmado i se 
llevará a efecto en todo caso.

El partido radical necesitaba también de­
fender algunos de sus reductos i hubo de 
susciibir el pacto.

Desde entónces los síntomas de acerca­
miento entre los liberales i conservadores con­
tinuaron. Lo ha espresado el honorable señor 
Huneeus i lo ha establecido perfectamente 
cuando ha dicho: la simpatía que tenemos 
para vosotros se despertaron ya cuando se 
presentó el Ministerio encabezado por el ho­
norable señor Ibáñez.

En aquella época los radicales tuvieron la! 
osadía de proponer un voto de censura contra; 
este Ministerio que se habia formado a las do-; 
ce de la noche sin consulta de sus amigos i; 
aliados los radicales. Ese voto lo votaron ne-í 
gativamente los conservadores por apoyar al <
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Se ve, pues, en todo sentido la debilidad < bastará entrar, cuando se califiquen las elec- 
de este Gabinete. í clones, cinco miembros mas para obtener ma-

Por otra parte, señor Presidente, ¿a quéjyoría absoluta en esta Cámara. I, producido 
precio han entrado los conservadores? Porque ? ese hecho, ¿cuál seria, pregunto yo, la situa- 
toda la historia política de este pais da fe de ? cion de los liberales?
que el partido conservador, con todo lo pa- í 0 pasan a formar un partido de segundo 
triótico que es, con toda la altura de miras/ orden dispuesto a abdicar por entero su dig- 
que le reconozco, nunca entró a combinacioAnidad para servir de escabel a propósitos aje­
nes políticas sino con una prenda pretoria.)nos de una manera incondicional, o salen del 
I en este caso está enteramente de manifiesto. > Gobierno, decepcionados i vencidos, dejando 
¿I cuál es esa prenda? en manos de liberales democráticos i conser-

Lo dicen los mismos pactos con que se qui vadorés el Gobierno, la mayoría en ambas Cá- 
so disfrazarla situación de union con los con-Guaras i la mayoría en el Consejo de Estado, 
servidores: la participación en la Mesa cirec-í El segundo objetivo que se divisa en los 
tiva de ambas Cámaras i la participación en el pactos de mayo es la cuestión presidencial. 
Consejo de Estado ( ¿Ha habido algún temor de acefalía presi

I los liberales que tenían una situación pre-sdencial que induzca a jos liberales a apresu- 
ponderante en el Consejo de Estado, hanírarse a resguardar la persona de S. E. el Pre- 
caido en este lazo i van a perder esa prepon-< sidente de la República? No se divisa; todo lo 
derancia i a entregarla en manos de conser-jcontraiio, para felicidad del pais. 
vadores i balmacedistas, con escepcion de todo / . ge pretende, entonces, vijilar de mas cerca
otro partido. . !la elección del futuro presidente?

La prenda pretoria es, pues, el Consejo de ¡Otro profundo error de los liberales! 
Estado. . ■ í Entregados los elementos liberales a la coa-

Pero los verdaderos objetivos que se persi- j¡c¡on ja situación se quiebra, i ¿en beneficio 
guen con este pacto, pueden reducirse a dos:j^e qUj¿n? pregunto, 
el primero es el mantenimiento i aumento de) ,, . . .
las fuerzas parlamentarias de los partidos co-( Esta es ™a cuestión ardua, que bien me- 
lmados rece flue le dediquemos un minuto.

I yo pregunto, ¿a costa de quiénes se ob- í J Dontl'° del mism? fruP° libe1raJ ®e dlser,an 
tendrá este aumento i mantenimiento de Jas dos tendencias, en orden a candidaturas pre­
fuerzas parlamentarias de los partidos co- silencíales: una de ellas procura obtener a 
lirados? /elección de una personalidad perfectamente
g¡A costa de los radicales, indudablemente! simpática para los conservadores i la otra
No hai que pensar mucho para comprender desea una candidatura con definidas afeccio- 

que en aquellas filas se mira con vivísimo in- !nes lll3era es- 
teres la decapitación de las senaturías radica-s Combatidas estas dos tendencias, dentro 
les de Nuble, Mallecoi Llanquilme, i esto des-(del mismo grupo, i entregados los elementos 
pues de que fueron las fuerzas radicales las iliberales ala coalición, podemos estar ciertos 
que contribuyeron principalmente, con el va- <de que no se exaltará una candidatura verda- 
lor, con la decision i el empuje que les es ca- < deramente liberal; o será un candidato balma- 
racterístico al triunfo délos Senadores libera-(cedista o una personalidad liberal simpática 
■les de Aconcagua, Lináres, Maule i Valdivia. l°s conservadores.

Yo creo que éste es un profundo error de: Piensen i mediten acerca de esta situación 
los liberales. (los señores liberales.

Yo respeto sus decisiones, pero, teórica- Analizados los objetivos de- los pactos de 
mente, tengo derecho de calificarlo como un í mayo, nos corresponde establecer que ésta, 
profundo error político! - teOmo cualquiera otra situación política, debe

¿Cuál va a ser, por otra parte, su. resultado reflejarse en el propio personal del Ministerio, 
dentro del Congreso? ? Para nadie han sido un misterio los inci-

La formación de una mayoría conservado- j dentes de la organización del Gabinete actual, 
ra-liberal-democrática en el Senado i en esta; Se sabia que el distinguido señor don Ra- 
Cámara. j fael Orrego iniciaba jestiones para la organi-

La mayoría en el Senado de liberales de- í zacion de este Gabinete.
mocráticos i conservadores es indiscutible, i s Parece que esta organización representaba 
en la Cámara de Diputados estos dos partí- í cierta tendencia que repercutiría mas tarde en 
dos tendrán, en conjunto, en el próximo Con- la elección de Presidente de la República, 
greso, cincuenta i cuatro representantes. Les j Entonces, otra tendencia, la que estaba mas
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o menos oculta, se apresuró a cruzarle el ca-> Se presentó el señor Ministro a esta Cama 
mino al primer organizador. ira a sostener su decreto de clausura de aquel

Yo pregunto ¿qué apuro había en la orga-< establecimiento por razones de moralidad 
nizacion de este Ministerio? ¿No parecía mas i pública 
prudente, mas práctico i político esperar el ? El actual Ministro del Interior, entóneos 
nuevo Congreso, para formar el nuevo Gabi- i Ministro de Justicia, fué vejado i calumniado 
nete? í en esta Cámara, según él mismo nos lo lia

Es indudable que el Gabinete Tocornal te-i declarado.
nia todo el respeto de los partidos, la confianza; ¿Por qué procedia así el señor Ministro? 
de todos los hombres del Parlamento. 5 Por su acendrado espíritu liberal, porque com-

Era un Gabinete que no dividía, i a cuya í j rendia la necesidad de sacrificarse por los 
acción, podría decirse, estaban vinculados los < principios liberales i por combatir al porfia­
dos proyectos pendientes en esta Cámara: el) do adversario conservador que ño reconocía 
de reforma electoral i el de reforma muni-< la obra inoralizadora i patriótica de Su Seño- 
cipal. cria enpl asunto de los Jacintos.

Ep cambio ¿qué apuro había para organi-) Tenemos después la actitud de Su Señoría 
zar este Gabinete, que debía presentarse a la en el Senado atacando el proyecto de la Su- 
Cámara, precisamente para obstaculizar el des-¿peí-intendencia de Instrucción Pública; tene- 
pacho de estos dos proyectos? )inos todavía su actitud en 1911 ante la coali-

La prensa ha publicado algunas esplicacio-i cion del Sanado, compuesta de liberales de­
nes dadas por el jefe del Gabinete en el sen-? teocráticos, conservadores i nacionales... 
tido de que éste se organizó por telegramas No necesito tomar sino inui pocos párrafos 
cambiados entre Valparaiso i Santiago; pero,?del vibrante discurso pronunciado por el ho­
los diablos cojuelos de la política chilena di-norable señor Rivera en contra de esa coalición, 
etn por ahí que, cuando se organizaba el Ga-? discurso en que se acentúa el acendrado espí- 
binete Onego, se traslucía por detras, por artezritu liberal de S11 Señoría...
de cinematógrafo, la silueta del actual Minis-? El señor Sánchez (Presidente).—Como va 
teiio. (a terminar la primera hora, voi, a solicitar el

¿El aparato que ptoducia esta vision, esta- > asentimiento déla Cámara para prolongarla 
ba en Valparaiso o en Santiago? > hasta que termine el incidente.

Hai quienes creen que por mui largo que)
haya sido el aparato que usaba el organizador «ncinnoc ncnonialoe
del Ministerio en Valparaiso, no habíia podidos OBolUIIGo Gb|JBLIdlCd
servir pata el caso, ni era indispensable, por-$ „
que había otro en Santiago, mas preciso i mas\ R señor Secretario. —El señor Suberca- 

sseaux hace indicación para celebrar sesiones 
De modo que este Gabinete estaba organi-nu®ve i media a doce de la noche destina- 

zado muchos dias antes, cuando el honorable? das a! Proyect7 de reforma municipal para la 
señor Orrego andaba en busca de candidatos ? c„, a® ^^Hago.
para completar el Ministerio. Ll señor Rivera (don Miguel).-Pido se-

Dejando de mano esta cuestión, debo mani-?8Vnda iliscnsion.
festar que el señor Rivera, organizador de este ? El señor Subercaseaux. No tiene segun- 
Ministerio, refleja esta situación. ■ a discusión.

El honorable señor Rivera ha sido inconse­
cuente i consecuente a la vez, aunque esto pa­
rezca una paradoja.

Ha sido inconsecuente, en mi concepto, i ( El señor Rivera (Ministro del Interior).— 
tomándolo bajo el punto de vista político, con) Rogaría al señor Presidente se sirviera soli- 
su actitud liberal acentuada de su vida políti-seitar la benevolencia de la Honorable Cámara 
ca anterior. < para prolongar la hora hasta, como ha dicho

No es un miterio para el pais que la idea li-<Su Señoría, termine el incidente relativo a la 
beral le debe al señor Rivera, el proyecto de < presentación del Gabinete, 
precedencia del matrimonio civil al relijioso.t Hai en las observaciones del honorable Di- 
Le debe su actitud como Ministro del Excelen-< putado por San Cáelos, muchas que el Mi­
tísimo señor Riesco en el asunto del colejio/nistro del Interior se cree en el deber do 
de los Jacintos. /contestar.

Su actitud en aquella época fué aplaudida ? El señor Sanchez (Presidente).—Si no hu- 
por todo el pais. )bieia inconveniente, quedaría acordado pro- .

Programa ministerial
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longar la primera hora hasta que termine el? 
incidente. I

Acordado. í
Puede continuar el honorable Diputado. ¡ 
El señor Muñoz.—El señor Rivera combatió { 

el Gabinete de coalición presidido por el señor j 
Gutiérrez con sus mas fuertes armas. *

Dirjjiéndo^e a los hombres que habian in- ' 
tervenido en la formación de esa coalición, de j 
cia lo siguiente en la sesión <le 16 de agosto: j

«Es necesario, para que todos lo sepan, com- < 
pletar el conocimiento que con tanto brillo co- j 
mo precision está dando en esta Cámara eb 
honorable Senador por Cautín, de las situacio- < 
nes políticas que desde 1907 a la fecha se han, 
sucedido en nuestro pais. I, es necesario que i 
lo digamos bien claro, no han sido mas que i 
intereses electorales, con el objeto de arreba-, 
tar a los liberales democráticos, liberales i ra-1 
dicaies, uno que otro asiento en el futuro! 
Congreso de la República, lo que ha movido ¡ 
a los jefes liberales a claudicar i a formarla! 
actual combinación política». ¡

Estos apóstrofes se dirijian por el señor Ri-¡ 
vera al señor Sanfuentes, que todos sabemos, 
era el jefe de 1a. fracción que se llamó san- 
fuentista i que formaba el eje de aquella com­
binación, la que, según el señor Rivera, pre­
ten dia arrebatar sus asientos en el Senado a 
liberales i radicales i eso obligaba al señor 
Sanfuentes a ir a la coalición, claudicando sus 
ideas liberales para formar esa combinación 
política...

I hoi cuando daba lectura al programa de 
coalición el señor Ministro del Interior me pa 
recia ver la suave e irónica sonrisa del se cor 
Sanfuentes oyendo el discurso del señor Ri­
vera. Ministro del Interior de la coalición.

¡En cuán poco tiempo se claudica en este 
pais!

Pero hai mas.
Refiriéndose al mismo Ministerio, el hono­

rable señor Rivera, se encaraba con uno de i 
los Ministros que formaban parte de ese Ga-i 
bínete, i decia: !

«Mucho hai que esperar del señor Ministro 
de Industria i Obras Públicas: es un hombre 
jóven i mui estudioso; el único cargo que pu­
diera hacérsele es el de que no tenga doctri­
nas. Su Señoría es vastago de un nombre ilus­
tre, cuya memoria venero, con cuya amistad 
me honré i que guió, se puede decir, los pri­
meros pasos políticos del que habia. Rejistre 
Su Señoría la historia de su venerable i respe­
tado padre, i verá el señor Ministro cómo es 
necesario en cualquier momento de la vida, 
sobre todo cuando se asumen situaciones pú­
blicas, sustentar doctrinas».

En este momento, yo diviso también el 
rostro de mi distinguido amigo el señor Enri­
que Zañartu Prieto, que en ese banco se 
sienta i que solo calla lo que no quiere que sus 
labios digan con una fina sonrisa irónica.

Hoi, pues, este brillante adalid de las ideas 
liberales, este distinguido político que ha pre­
sentado proyectos de tan acendrado liberalis­
mo, que ha combatido tenazmente los Gabi­
netes de coalición, dobla su hoja de liberal i 
se nos presenta como amoroso i ardiente coa­
licionista.

Pero, señor Presidente, reconozco que el 
señor Rivera, aunque inconsecuente con su 
pasado liberal, es a la vez consecuente, como 
he dicho, aunque esto se crea una paradbja.

Corría el año 1902. El honorable señor Ri­
vera pertenecía entóneos al partido liberal- 
democrático: era uno de sus mas distinguidos 
¡Diputados.
1 Llegó el momento en que ese partido entró
■ en una coalición de Gobierno i entónces el
■ acendrado liberal se presentó a esta ( ámara, 
I de la cual era miembro, con entera franqueza, 
icon una pura doctrina liberal, declaró que no 
¡pertenecería mas a esas filas, que no entraria 
¡en la combinación coalicionista.
¡ I decia en aquella memorable época el ho- 
'norable señor Rivera:

«En este caso,—me duele decirlo,—es el 
partido liberal-democrático el que ha violado 
abiertamente un acuerdo claro i terminante 
adoptado por la convención del año 99, acuer­
do que prohibe en absoluto toda alianza con 
los partidos antagónicos.

Ese acuerdo categórico i preciso fué acep­
tado por la convencoin a solicitud de la dele­
gación de Valparaiso, de la cual yo tuve el ho­
nor de formar parte.

I esta es otra consideración que me obliga 
a manifestar con entera franqueza mi opinion 
resueltamente contraria a la evolución políti­
ca que acaba de operarse, merced a los esfuer­
zos de algunos miembros del partido liberal- 
; democrático.
; No podría yo aceptar una combinación con 
¡el partido conservador sin violar el estatuto 
’orgánico de mi partido i sin dar muestras de 
’una violenta contradicción entre el Diputado
■ de Valparaiso de hói i el delegado a la con- 
> vención liberal democrática de 1899».
) Decia mas adelante todavía:
¡ «Ahora bien, apénas trascurridos unos pocos 
i dias, se produce un cambio de frente, cambio 
¡que yo me creo autorizado para combatir, 
(porque se pasa por sobre las prescripciones 
(terminantes de nuestro estatuto orgánico, que 
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en ningún caso deben atropellarse. Yo, señor!sujetándose a los trámites i disposiciones que 
Presidente, uu olvido esas prescripciones i, sel mismo estatuto establece.
en presencia de la nueva situación, asumo Pero, para el esforzado campeón de las 
una actitud franca de combate, porque diviso (doctrinas liberales de 1902, hoi liberal doctri- 
que ella entraña todo jénero de peligros e in (nario, no existen esas antinomias, no hai nin- 
certidumbres para la marcha de la administra-¿gima traba que le impida convivir con el par- 
cion. Yo, que he nacido a la vida política enitido conservador.
el seno del partido liberal democrático, que? La lójica nos conduce al resultado de 
durante diez años le he consagrado todos los ¿que el distinguido organizador del actual 
esfuerzos de que soi capaz, quiero i debo man-¿Gabinete, señor Rivera, vuelve a ser balmace- 
tenerme fiel a la doctrina i leal con los com-¿dista i deja de ser liberal.
promisos contraídos. ¿ Los hechos vienen a establecer que el es-

No hai razon alguna que justifique lo con-¿forzado campeón de 1902 no tuvo la razon en 
trario, ni podían invocarse. Lo único que hai ¿aquel entonces, i que, por el contrario, la tuvo 
son pretestos, que se buscan cuando las ra-¿su partido, según la opinion del hombre de 
zones faltan. Es simplemente un pretesto el ¿ Estado de 1912.
de la pretendida intervención electoral contra! I si a esto se agrega que con esta evolución 
los liberales democráticos. !el honorable señor Ministro del Interior ha

Supongamos que en la distribución de las (muerto para su actual partido toda esperanza 
ventajas de la administración no hubiera ca-(de aspiración a la primera majistratura de 
bido a mi partido una justa proporcionalidad. <la nación, tendremos que concluir en que el

¿Por eso se iria a abandonar la doctrina, a (actual organizador del Gabinete, hábil o ino- 
sacrificar los principios i a romper los com-¿centemente, hace triunfaren la pista presi- 
promisos contraidos con la Alianza? Nó, enjdencial los colores de su primitivo partido, 
ningún caso. ¿ Piensen i mediten en esta situación los se-

Yo diviso la situación futura de mi partido (ñores liberales.
preñada de peligros; estoi cierto de que el! Por lo que hace al partido radical, su acti- 
pacto jestionado de modo tan irregular, tendrá¿tnd es tranquila i serena ante la coalición que 
mui en breve fatales consecuencias para el <se forma. Ella lo ha provocado i él se permite 
partido liberal democrático, i acaso no tarde la¿rec°¡er ®1 guante que le atrojaba en su pro­
efectividad délas responsabilidades para los?gra-ma el honorable Ministro del Interior, 
jeies que lo han formado, con prescindencia?guante que no es sino la reproducción de un 
de la opinion de los correlijionarios.» ¿editorial que apareció ayer en el diario La

Este discurso del honorable señor Rivera, (liberal democrático en 1902, fué aplaudido La umea razon que se ha dado para quelos 
por la Honorable Cámara i por la opinion deíliberales dccti inanos vayan a es a coa íci , 
los liberales democráticos. es la 9ue daba ei senor Mmistro en su pro-

Para el honorable señor Rivera hubo en- gra“a¿ *lue’ ?omo he d,dl0’1 *° I?1” mm 
tónces violación de estatutos, hubo violación ¿ Producción de una pare e e lona 
de las doctrinas liberales en el solo persa-de a-v°r'' . . . .„ , , .
miento de su partido de ir a la coalición. ¿ Alude este diario al injas i 'ca o a ejamien 

1 ,. . . ¿ to, por no decir, a la injustificada hostilidad
Entonces vió que había un peligro inmi- del partido radical hacia el partido liberal en 

nente, no-solo de los intenses políticos libe- log últimos tiempos.
rales, sino para los propios de la administra- y0 d¡g0> senor>¿es’posible que senosenros- 
cion pública. (tre a los radicales esta circunstancia i que ella

I hoi ¿qué afirma el señor Rivera, miembro h podido ser |a única razon que ha lanza- 
del partido liberal doctrinario? do a[ partido ¡¡beral-dcctrinario a la coalición

Para el señor Rivera no existe violación del? liberal-conservadora?
Reglamento de su nuevo partido. ¿ Es posible qUe se crea que los desdenes de

Sin embargo, en el Centro i en la Asam-¿esta jóven radical han sido la causante de que 
blea Liberal, sus mas distinguidos miembi os, ¿su amante se haya arrojado a un abismo? 
esa juventud que forma la base mas robusta? No lo creo.
de su partido i que mas penetrada está del í Esta circunstancia me hace recordar una 
espíritu de sus doctrinas, i del sentido de su ¿ poesía que leí cuando estudiante i de la cual 
estatuto orgánico, ha declarado que el partido / es autor uno de nuestros mas distinguidos Il­
liberal no puede ir a la coalición, sino en ca- ¿teratos. Referia ese poeta, que, enamorado de 
sos estraordinarios, i todavía, en esos casos, í na jóven de ojos azules- —pongamos que sea
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el partido radical—-habia sufrido sus desdenes;del paitido radical? Pactándose, sin aviso 
i que no habiendo podido conseguir el amor i previo a los radicales, sin cortesía ninguna 
de ella, se lanzó por campos, montes i pra-'. para con su propia comisión que estaba bus- 
dos, a todo escape, a fin de precipitarse en un cando el acercamiento de las familias libera- 
abismo cualquiera. Llegó a un barranco, i en? les, un pacto de coalición con los conserva- 
el momento que se va a lanzar a él, siente una ? dores.
mano que se posa sobre sn hombro; se vuelve? Pues bien, señor Presidente, el partido ra- 
i ve a su padre que le dice: ¿no ves que es;dical no teme esta coalición. No la teme por- 
mui hondo? > que sabe que ni ella ni ninguna otra coalición

El joven desistió de su propósito suicida. ;podrá detener su marcha política.
I yo pregunto: ¿no habrá por ahí un buení Podrán cercenársele asientos en las dos Cá- 

padre de familia, un liberal de la talla de don 1 maras; no lo niego. Pero eso no impedirá que 
Vicente Reyes, don Julio Zegers o don Marcial la obra radical sea tan levantada, tan enérjica 
Martínez, que ponga su mano sobre el liom-si tan eficaz como ha sido hasta ahora con mu- 
bro de este poeta liberal desengañado por (chos o con pocos representantes; este partido 
el amor de la dama radical? • ha dado pruebas siempre en el Parlamento de

Ahora yo quiero levantar, porque estoi en i haber sabido cumplir con su deber, 
situación de sacudirlo, este cargo de inconse-1 ¡No teme esta coalición el partido radical, 
cuencia hecha al partido radical. El partido;por cuanto está seguro de que ella se derrum- 
radical ha sido siempre leal i consecuente con'loará quizas mas luego de lo que se c-ee, por- 
el partido liberal doctrinario. Para comprobar i que la componen fuerzas que no marchan ni 
este hecho no tengo sino que traer el recuer-j pueden marchar unidas, porque hai entré 
do déla actitud del distinguido jefe del radi-pellas razones que deben producir recelos cró- 
calismo don Enrique Mac Iver, cuando con?nicos! Divide a liberales-democráticos i doc- 
motivo de una coalición anterior se suscitaron trinados una cuestión profunda que viene a 
recelos i desconfianzas entre el partido liberal; ser en Chile como el latrodectus fonnidabilis: 
i el partido radical. > la Presidencia de la República. Notenemos

En esa ocasión el señor Mac Iver declaró i temor a esta coalición porque ella no tiene 
que los intereses del liberalismo estaban vin-J cohesion; no tiene unidad de miras; obran allí 
culados a esta union estrecha e indisoluble de í fuerzas que se combaten dentro de un mismo 
estos dos partidos. conjunto!

Concluyó diciendo que si el partido liberal No tememos a la coalición porque para qué 
doctrinario no existiera habría necesidad de una combinación política de gobierno pueda 
inventarlo. i sostenerse con mas o rueños estabilidad > n el

Debo recordar en seguida la situación que; poder, c-mio lo dice Ma-anlav, necesita. >•< citar 
se produjo cuando se intentó la última alianza j con uno de estos dos medios: o la espada o la 
chica. (opinion pública. La espada no la tememos: está

Los radicales fuimos solicitados por los na- < en devotas manos el Ministerio de Guerra, 
cionales i por los liberales-democráticos para'Afortunadamente el espíritu tranquilo i serio, 
formar una • nueva combinación política con (adquirido en las labores pacíficas del comer- 
esclusion de los liberales doctrinarios; el par- ? ció, del señor Ministro de Guerra nos tiene 
tido radical no pudo pasar por las horcas cau-?sin cuidado.
dinas de la traición para con los amigos i alia-? ¿I cuenta esta coalición con la opinion pú- 
dos de tantos años, i declaró que se debía dar?blica, que es el otro medio de conservar el po- 
aviso franco de esta combinación al partido^der? ¡Nó! ¡No cuenta con ella!
liberal doctrinario. < Ha empezado la lucha en el seno de la mis-

Estos son hechos que constan a los libera- Sma juventud liberal, que se ha sentido ame­
les doctrinarios. Jnazada en sus principios mas íntimos.

¿Necesitaré recordar todavía la actitud de la < Respetemos siquiera, se ha dicho, el orga- 
Junta Central de mi partido después de las jnismo constitutivo de nuestro partido: vaya- 
elecciones de marzo último? La Junta Gen-irnos a la consulta del directorio, i entonces, si 
tral del partido radical declaró entonces que, fallan allí los propósitos de liberalismo, proba- 
debia hacerse todo esfuerzo para reconstituir i blemente inclinaremos la cabeza, como la do- 
la alianza liberal i nombró una comisión de (blegan las masas, en ciega obediencia, por ra- 
su seno para que, poniéndose de acuerdo con<zon de disciplina.
e partido libeial, propendiera a este propó-( Pero miéntras tanto, señor Presidente, esta 
sito. \ situación va contraía corriente; sabe la Hono-

¿I cómo se ha correspondido a esta actitud; rabie Cámara que las tres cuartas partes del
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país son liberales, i que, por le tanto, quieren ^Presidente de la Depública, durante el perío- 
ser diriiiclcs por Gobiernos liberales, i no pue-'<¡ do de sus funciones, i no da valor alguno a 
den admitir gabinetes de coalición. í decretos u órdenes de ese majistrado que no

No pueden olvidarse los liberales que, du 5 estén firmadas por un secretario del Despa­
rante mas de treinta años, lian luchado jun-?cho, establece la responsabilidad inmediata de 
to con los radicales i han sostenido la mas líos Ministros, i encomienda a las Cámaras la 
ruda i grande batalla del liberalismo. $ tarea de fiscalización.

¿Acaso puede olvidar esa colectividad polí-s El pacto del 3 de mayo ha eliminado a uno 
tica que juntos hemos contribuido a la cons-íde los tres partidos coligados de la respon- 
titucion l«gal de la familia, dictando la lei de<sabilidad gubernativa; i esto no es parlamen- 
rejistro civil, i a consolidar la paz i la tranqui-ítario ni ajustado al claro espíritu de nuestra 
lidad de las tumbas? ¿Carta Fundamental.

¿Puede olvidar que aun nos quedan por es-i La combinación política que da vida al 
tudiar largos capítulos de reformas sociales ? actual Gabinete, ha sido pactada en forma 
que es imposible resolver sin la base del li-?irregular e inconveniente, sin franqueza, si- 
beralismo? i quiera, i no responde a una política de Ínteres

Pepito para terminar, señor Presidente, que General.
el partido radical no teme la actual coalición.? No obstante, el partido nacional, fiel a sus 
Lo declaro así en su nombre, como asimismo? tradiciones, no pondrá tropiezos al actual La­
queante ella él sabrá, como siempre, defender? bínete, si prueba con sus actos que está en- 
su nombre i sus banderas. ? cuadrado dentro del programa presidencial, i

El señor Rodríguez (don Aníbal.—El par-s hará obra de fiscalización levantada i consul- 
tido nacional, de acuerdo con la base funda-Gando sólo el interes nacional, 
mental de su estatuto i con la honrosa tradi-< El señor Subercaseaux.—Pido la palabra 
cion de mas de medio siglo, jamas ha escus-ado? El señor Sanchez (Presidente).—La ha pe- 
su concurso patriótico al Gobierno del pais,(dido antes el honorable señor Ministro del 
para que pueda realizar, sin tropiezos, la obra < Interior.
de trabajo i de ínteres común que le tienen? El señor Rivera (Ministro del Interior).—La 
encomendada la Constitución i las leyes. ¿cedo con gusto al honorable Diputado;’porque

Ha prestado i desea seguir prestando toda?prefiero hacerme cargo conjuntamente de ¡o 
su cooperación a la discreta labor de S.-E. elidas las observaciones que se hagan al progra- 
Presidente de la República, que ha probadoima ministerial.
la sinceridad de su program.?: garantía para? El señor Suberca eaux.—Yo solo quiero, 
todos, amenaza para nadie, ? honorable Presidente, decir dos palabras en

Desgraciadamente, el Gabinete qim hoi seSmi propio nombre, i pido por ello perdón a la 
presenta a la Honorable Cámara, en reempla-sHonorable Cámara.
zo del presidido por el dignísimo señor To-< Día a dia vienen acentuándose los caracte- 
cornal, que mereció bien del pais, no es el (res de desgobierno del pais, debido al exceso 
reflejo del programa presidencial del Excmo. (de parlamentarismo, i a las deficiencias del 
señor Barros Luco. ¿Reglamento interior de esta Honorable Cá-

E1 Gabinete actual responde a la combina-? mara.
cion política, sellada el día 3 de mayo en un Tal situación a nadie puede ya ocultarse,
pacto que se ha dado a la publicidad, i que? No tenemos política internacional definida, 
se realizó en forma inconveniente o inusita-/porque, la que así pudiera llamarse en este 
da, i, en todo caso, sin ajustarse a las buenas/pais, marcha a la bolina.
prácticas parlamentarias. > No tenemos política financiera, ni económi-

E1 referido pacto del dia 3 de mayo, clara i>ca; i puede decirse que la administi ación pú- 
espresamente acordado por tres partidos, no ? blica entera se resiente de los daños- que le 
pudo ser firmado sino por los representantes $ causan estos dos males que he apuntado: el 
de dos de ellos; el tercero fué graciosamente? exceso de parlamentarismo i la falta de un re­
invitado, en forma indirecta, para asociarse ajglamento eficaz de la Cámara, 
aquel pacto, en que se le habia concedido al-¿ En esta situación difícil, gravísima, cabe es- 
guna representación en las Mesas de ambas¿perar que los hombres honrados de todos los 
Cámaras i en el Consejo de Estado; pero sin (partidos políticos quieran cooperar unidos a 
derecho a compatir las labores i responsabili-(la obra de salvación común del pais, propen- 
dades del Gobierno. Considero que esto es /diendo, en primer término, a suprimir la rota- 
inconveniente, depresivo e inusitado. /cion de los Ministerios, hecho que es, engran

La Constitución, que hace irresponsable al ¿parte, causante de la falta absoluta de rumbos 
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de que se resiente nuestro Gobierno, i abando-(tados o Senadores i vayan a un Ministerio, 
nando en seguida las cuestiones doctrinarias, (pierdan sus puestos en el Congreso: i entón- 
que, en los momentos actuales, no correspon-< ces, de esa manera, tendremos estabilidad mi­
den a las verdaderas necesidades del pais. (nisterial.

Puede decirse que estas cuestiones doctri-( Entrego esta idea al patriotismo, alestudio 
natías son como una venda con que se cubre (sereno de mis honorables colegas, i creo habtr 
los ojos de la opinion pública para ocultar los ¿reivindicado para mi el honor de lanzar una 
problemas que corresponden a las verdaderas ¿idea que flota de banco en banco, i que hai 
necesidades públicas i administrativas. ¿muchos que la han concebido como yo.

Por mi parte, señor Presidente, espero que ¿ El señor Rivera (Ministro del interior).— 
el Ministerio actual haga obra efectiva de sa-¿Voi en primer lugar voi a dar una respuesta 
lud pública i atienda a las grandes necesidades ( a los honorables Diputados por Chillan señor 
i a las grandes deficiencias de la situación ac-( Subercaseaux, i por Vichuquen, señor Ales- 
tual. (sandri.

He de pedirle al Ministerio que se ocupe es- ( Los tópicos que ha considerado el hono- 
pecialmente de los problemas que llamaré na-(rabie señor Subercaseaux, son del mas vivo 
cionalistas como el referente a la protección (interés.
de la marina mercante nacional i el que se re-( Dos de ellos, o mas bien tres, están con­
fiere a la irrigación del territorio, pendientes (templados en el programa ministerial, i el 
del Senado; i, especialmente que se preocupe (otro, relativo a la inigacion del pais, que en 
de nuestra situación monetaria i bancaria, to-(realidad es una necesidad imprescindible que 
mando mui en cuenta los intereses de los ban- (se hace cada vez mas urjente a consecuencia 
eos nacionales. (de las prolongadas sequías de los últimos

Este es el programa especial a que yo creo (años, está pendiente del Senado.
que debe dedicarse el actual Ministerio. Por( Yo prometo a Su Señoría que tanto los pun- 
mi parte me ocuparé de preferencia de lapo-¿tos contemplados en el programa como este 
lítica económica, i de todo lo que afecte al ¿otro tan interesante, que tiende a normalizar 
verdadero interes nacional. ¿la producción de la agricultura nacional, serán

El señor Alessandri.—Yo abundo, en gran ¿ debidamente considerados por el Gobierno, 
paite, en las mismas ideas que acaba de espo ¿ Respecto del proyecto que insinúa el hono- 
ner el honorable señor Subercaseaux. ¿rabie señor Alessandri, puedo decir que en

Confio en que el actual Ministerio acome- (realidad ha apuntado mui bien Su Señoría 
terá en forma conveniente, la solución de los (cuando ha dicho que la inestabilidad minis- 
grandes problemas que interesan al pais; pero (terial es el mayor de los males que-puede 
voi a entregar ala apreciación de la Cámara,(aquejar a nuestro pais.
i principalmente del honorable Diputado por ( Ha dicho mui bien Su Señoría, cuando es- 
Chillan, para que la estudie, una idea que yo (presaba que apénas un Ministro de Estado 
la estimo salvadora. (comienza a imponerse de los asuntos some-

Pienso que la mayor parte de los males que (tidos a su consideración i a trazar sus rum- 
aquejan al pais actualmente, tienen su oríjen (bos, sobreviene una crisis ministerial que lo 
en la inestabilidad ministerial. (arrebata de su puesto.

Con nuestro sistema rotativo, cuando un Mi-( La idea no es nueva, según entiendo, 
nistro empieza apénas a conocer las dificulta- ( En esta Cámara, cuando yo tenia la honra 
des de su ramo, viene una crisis ministerial, (de ser miembro de ella, se presentó un pro- 
lo arrebata, lo envuelve i se lo lleva; i estaiyecto de esta especie. Desenterrarlo de los ar­
es la causa del desgobierno, de que no haya ¿chivos, darle vida, seria obra de interes na- 
una política nacional ni una política económi- cional; i realizada, quedarían satisfechos los 
ca, ni continuidad en la administración, ni deseos de Su Señoría.
una acción fija i determinada en el Gobierno. ¿ El señor Concha.—Hai varios proyectos pre-

Levantémonos un momento por sobre núes- ¿sentados, sobre reforma constitucional, señor 
tros intereses momentáaeos, tengamos cinco (Ministro.
minutos de patriotismo i curemos este mal i El señor Alessandri.—Esta a que me re­
con su único i posible remedio: establezcamos (fiero, seria i nalei de incompatibilidad, i nada 
una lei de incompatibilidad entre los puestos! mas.
de Senadores i Diputados i los de Ministros! El señor Rivera (Ministro del Interior).— 
de Estado; i se evitarán las crisis ministeriales (Hechas estas declaraciones en orden a lo ma- 
en Chile. (nifsteado por los honorables Diputados que

Señor Presidente, que los que sean Dipu- (me han precedido en uso de la palabra, creo
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necesario contestar, siquiera sea brevemente, ¡ El honorable Presidente de la Cámara que 
al honorable Diputado por San Carlos, señor ¡me escucha en este momento, presenció tam- 
Muñoz. ] bien la actitud del que habla en el dia mismo

El honorable Diputado por San Carlos, le 1 en que el señor Orrego, por causas absoluta- 
achacaba al programa ministerial que he te- ? mente independientes del Ministro actual del 
nido el honor de leer a la Honorable Cámara, ? Interior, fracasaba en sus jestiones 
el carácter de un simple cliché. Tengo, por felicidad, señor, dos testigos,

Entre tanto, lo que ha sido un verdadero ? dentro de esta misma Sala, que habrán sin 
cliché es el discurso entero que ha leido Su í duda escuchado con cierta amargura la apre- 
Señoría; i por supuesto un cliché mucho mas ciacion injusta, la emisión de los conceptos 
antiguo que el programa ministerial que que, en sentido contrario a este aserto, pro­
ha leido el Ministro del Interior. i feria el honorable Diputado por San Cárlos.

Su Señoría no ha tenido oportunidad ni ha ¡ A las nueve i media de la mañana del dia 
dispuesto de medio alguno para conocer an-juéves, recibia yo un telegrama de los jefes 
ticipadamente el programa del Gabinete, i ere- j de los dos partidos aliados, el presidente del 
yó sin duda que el programa ministerial iba 5 liberal i el presidente del liberal-democráti- 
a importar una contradicción entré las pala-i co, señores Ismael Valdes Valdes i Juan Luis 
bras i la actitud de, actual Ministro del Inte- Sanfuentes, los cuales me representaban la 
rior con las palabras i la actitud del que fué, S necesidad política inmediata que existia de 
por varios años Diputado por Valparaiso, i!que el modesto Senador por Valparaiso afron- 
Senador después por la provincia del mismo ¡ tai a esta situación que, con plena conciencia 
nombre. ¡ de sr.s responsabilidades, habia ideado, habia

No hai, empero, contradicción alguna, por-¡ elaborado i habia concluido por formar, 
que por sobre la actitud asumida, primero/ Este encargo se me trasmitía en nombre 
por el Diputado i en seguida por el Senador?del Excmo. Presidente de la Kepública. 
por Valparaiso, hai consideraciones elementa-/ Sin tomar la venia de ninguno de mis co- 
les de orden público, que el señor Diputado por plegas que me acompañan en esta Sala, sin 
San Cárlos no conoce, deberes que cumplir haber oido a los jestores de la combinación 
en servicio del país, por consideración a los/ningún nombre acerca de los que habían de 
cuales no puede ningún hombre público ne-lser mis colegas de Ministerio, a las diez i me 
garse a prestarle al pais los servicios que éste 5 dia de la mañana, por telégrafo, contesté 
tiene derecho a reclamar de un buen cruda-¡aceptando el enea go, siempre que se compa- 
dano ¡jinara el siguiente Ministerio: indicaba para

El Ministro del Interior que habla no ha ¡formarlo cuatro nombres, los de mis colegas 
ambicionado ni buscado este puesto. ¡ de Delaciones, Justicia, Hacienda i Guerra i

Lo sabe bien la opinion pública i está en la/Marina; i también daba el nombre de un fu- 
conciencia de la Honorable Cámara. (turo Diputado, un joven btdlante i estudioso

Lo he aceptado después de larga resisten-? que habría hecho honor a la Administración, 
cia a las peticiones de S. E. el Presidente de/don Augusto Vicuña Subercaseaux, para la, 
la República i de los jefes de los partidos alia-/ cartera de Industria i Obras Públicas, 
dos; i lejos de faltar a la hidalguía i a la leal-? En la tarde de ese dia, señor, recibía res­
tad que todos nos debemos, en ningún caso/puesta de la honorable Junta Directiva del 
el que habla puso tropiezos, como infundada-/ partido liberal-democrático, en la cual se me 
mente lo ha dado entender el señor Diputado ^insinuaba el nombre del honorable señor Bel- 
j or San Cárlos, a las jestiones que hizo prime-¡for Fernández, como el único cambio en la 
lamente para organizar Ministerio el honora-¡ lista ministerial que habia presentado, 
ble señor don Rafael Orrego. ¡ La esperiencia del señor Fernández, en los

Por el contrario, puse todo mi esfuerzo por ¡negocios públicos, los lazos de amistad que 
que esa combinación tuviera éxito. ¡desde tantos años a él me ligan, i sus escla-

Y hai en esta Sala, señor, un honorable Di-¡ recidos servicios en el Parlamento, no me 
putado por la provincia de Maule, entiendo ¡ permitieron vacilar ni un segundo, para acep- 
que representa a Cauquénes, el señor don Cár /tar la única modificación que se me propuso, 
lot Balmaceda, quo oyó del que habla una? Puedo declarar a la Cámara, para que no 
observación dolorida, cuando se le dijo que el? se .crea que se ha interrumpido en ésta las 
señor Orrego encontraba ciertas resistencias/tradiciones de orden i buenas prácticas, que 
o, mas bien dicho, ciertas exijencias de carác-?el Ministerio organizado por el actual Minis­
ter político, para la organización de su Minis- ¡tro del Interior, lo fué de su propia iniciativa, 
terio. )i lo mantuvo reservado hasta que no recibiera 
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la sanción constitucional del Presidente de la < estos proyectos de tanta entidad i que con 
República, sanción constitucional que llegó al; tanta en^rjía reclama el pais.
Jefe del Gabinete actual, por medio de unj Hoi dia i antes de lioi dia, cuando supe que 
telegrama del propio Fxcmo. señor Barros [ el honorable Diputado por San Carlos recibi- 
Luco. '(ria al Ministerio en forma airada i violenta,

Quedaban así llenados los trámites de res-; tuve otro incentivo mas [ ara no reclamar del 
peto que se deben en primer término al Pre- j Presidente de la República su consentimiento 
sidente de la República i en seguida a las J para no clausurar el Congreso, porque he 
personas que merecían la confianza de los > querido que la Cámara i el pais oigan este 
partidos para organizar el Gabinete. i canto de cisne del señor Diputado por San

No ha habido, pues, motivos para sonrisas' t árlos.
mefistofélicas, como decía el honorable Dipu- No queria el Ministro del Interior que en 
tado por San Cárlos. ; los mismos momentos en que diversos pueblos

Sucesivamente fueron aceptando las caite-jde]a República rechazaban al pretendiente a 
ras los Ministros que me acompañan en el gemidor i Diputado hasta ahogarlo en las 
Gabinete. , j aguas del Cautín, se privara el país de oir esta

Él señor Fernández me contestó aceptan-' última lucubración de Su Señoría.
do el dia sábado, por medio de un telegrama. ? quó es lo que nos ha traido aqili Su ge. 

El señor Claro Bastarda me contestó en i noria?
una carta, también el dia sábado, aceptando el^ ¿Cuál ha sido la base de su discurso? 
ofrecimiento; el señor del h'io fué consultado^ La eterna consecuencia del partido radical i 
por mí en el mismo dia que debia organizar-la inconsecuencia del'Diputado por Valparai- 
el Ministerio; i el señor Devoto, que r esistía i so, primero, i del Senador por Valparaiso, 
su concurso intelijente i valioso, se ha rendí-'después, con el actual Ministro del Interior.
do a la necesidad de servir a la República, > La Cámara habrá estado buscando, sin du- 
despues de una hora de batalla. I da, en jas pa]abras del programa ministerial

No vienen, pues, ni el organizador del Ga- i las inconsecuencias que se le imputan al re­
bínete, ni los colegas que lo acompañan, ai presentante de Valparaiso, i estoi cierto de 
asaltar un puesto ministerial; vienen respon-s que no habrá encontrado una sola.
diendo a una necesidad que se les ha hechos Voi a esplicar a la Cámara cómo la inconse- 
presente; vienen respondiendo a la confianza'cuencia en esas materias doctrinarias. ha par- 
del Presidente de la República i de los jefes>tido siempre délas filas del partido radical, 
de los pattidos. I ¿Como es posible, señor Presidente, que el

Se pregunta, en seguida, ¿por qué se ha or-(partido radical venga a escandalizarse de esta 
ganizado este Gabinete con tanta precipita- situación solo porque ve en ella una coalición 
cion? 'formidable que se cierne sobre él para estin-

Señor, esto no depende del organizador delí guir todas sus fuerzas activas, para arrollarlo i 
Gabinete. I hacerlo desaparecer del escenario ea que se

Reclamado su concurso por el Presidente / debaten las doctrinas puras i levantadas?
de la República i aceptado por él, no levo- ¿Qué ha hecho el partido radical en los últi- 
rrespondia fijar la fecha. / mos veinte años? Pasémoslo rápidamente en

Se me insinuó la idea de que era necesario; revista.
clausurar el Congreso a fin de que terminara; El año 91 estaba rijiendo los destinos de la 
en sus funciones; rehusé proceder en tal República uno de les hombres cuya memoria 
forma. j mas venera el actual Ministro del Interior, uno

Tenemos dos proyectos de la mayor impor-l de los hombres cuyas doctrinasha sostenido sin 
taneia en que la opinion pública se ha intere- / vacilaciones, sin timideces i sin quitar jamas de 
■sado vivamente: el de reforma electoral, que/encima de sus hombros la responsabilidad que 
habrá de concluir con los grandes vicios que le afectara: el Excmo. señor Balmaceda. 
se produjeron en Ja última elección, i el que Don José Manuel Balmaceda nunca quiso 
tiene por objeto regularizar la administración) pactar coaliciones con el partido conservador, 
comunal de Santiago. ? ge ajúó pronto, sin embargo, de parte de esos

He apelado al patriotismo' de la Honorable j mismos leales aliados del liberalismo lo que 
Cámara pidiéndole que despache ambos pro-j resultó después la terrible revolución, que 
yectos. /hasta estos momentos, todos los que pelearon

No era posible que el Gabinete actual escu- / en las filas constitucionales i todos los que pe­
sara su concurso para obtener el despacho de learon en las filas de Gobierno, lloran como
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nn remordimiento que pesará por los siglos dezsario adoptar enérjicas medidas de represión 
los siglos sobre nuestras jeneraeiones. ? para satisfacer la vindicta pública.

¿Cómo se hizo esa revolución? ¿Era posible? Pues bien ¿cuál fué el apoyo que el parti- 
que el partido conservador la luciera solo?) do radical le prestó al Ministro de Instruc- 
¿Era posible que siendo los radicales los queJcion?' Ese Ministro cayó por la actitud insidio» 
rodeaban la persona del Presidente Balmace-S sa por los dos Ministros radicales que forma­
da, liberal.entre los liberales, hubiera podido iban parte de ese Gabinete.
ser abatido su poder i su fuerza constitucio-s El señor Pleiteado.—Yo desearla que el 
nales? s honorable Ministio del Interior tuviera pre-

Nó, señor. s sente que una de las personas a quienes alu-
1 tan en coalición estuvieron radicales con £ de no está piesente en esta Sala.

conservadores, en aquel entonces, que se ci­
ta el hecho de que comían en el mismo pla­
to el libérrimo 
con el Obispo don Guillermo Cárter. .

Ministerio de coalición, señor Presidente,^tornar parte en la votación de una indicación 
fué el que en el curso del año 9 i casi nos llevó 
a la guerra con los Estados Unidos.

Se produjo el 29 de octubre de ese año un 
choque entre los marinos del crucero norte­
americano Ba'timore i un grupo de marinos 
chilenos que andaban francos. j

De, este lamentable choque, en que resulta-^ 
ron muertos tres marineros norte-americanos,' 
surjió una situación lamentable para nosotros 
i jcuál fué, entonces, la actitud delpaibdu, . , , „ , , ,,
radical? Eué la actitud indiscreta de aquei ¡Ahí están los Bolehnes de Sesmnes ! que se 
Ministio de Delaciones Esteriores que dio a 
la prensa un telegrama deplorable en que se 
hablaba «de las amenazas que veniau de mui 
arriba i de las intrigas que venían de 
abajo». Todos los chilenos recuerdan con 
amargura las deplorables consecueucias que 
tuvo para el prestijio nacional esa política.

Pues bien, señor Presidente, ese Ministe­
rio era presidido por un distinguidísimo hom­
bre público, por una de las figuras mas cul- 
«ninanles del partido conservador, el señor 
d<>n Manuel José Irarrázaval; i Ministro de

El señor Rivera (Ministi o del Interior).— 
I en el mismo caso ¿qué ocurrió con el hono- 

i respetado patriarca Matta Arable Diputado por San Cárlos cuando se le 
¿esperaba ansiosamente aquí en la Cámara para

5 i encaminada a suprimir las subvenciones a 
¿los colejios congregacionistas?
5 El honorable Diputado por tSan Cárlos lle- 
)gÓ en la noche anterior al dia de la votación 
(i. cuando anhelantes contábamos los votos en 
(la Sala, supimos que el honorable Diputado 
< almorzaba a esa hora tranquilamente con arni- 
¡¡gos en Talagante.

El señor Muñoz.—No es exacto.
tido señor Rivera (Ministro del Interior).—

’ ‘1 ' '' 1 > 
¿vea en ellos si el honorable Diputado por San 
¿Carlos estaba presente en aquella votación so- 

i j lemne!
mtii' Señor, no es posible que cuando se habla 

tan claro, cuando se procede con tanta fran­
queza como ha procedido el Ministro del In­
terior al exhibir su programa ante la Hono­
rable Cámara, se le ataque por inconsecuente 
i se le hable de esta pureza i constante mani­
festación de liberalismo del partido radical.

No, señor Presidente. El honorable Dipu­
tado por San Cárlos ha querido aquí en esto 

ííékZnZEZrmi-eímTdLn’ Manuef Anto-^0 venga5 off _sas T™ ™ lo fueron; ha que- 
nio Matta, este distinguido patriota respetado rido ir co.ntra el del Interior porque,

, ! i- ¿asi como los pueblos de La Serena, de Iterepor mi primero que por nadie. ¿. , ,, . ’i- r ti .. ¿i de Cautín, Valparaíso le negó sus votos para
Pues bien ¿qué hizo después el partido ra-<Senador en el año de 1907.

dical, este partido que hoi se muestra tan pron-< pq señor Muñoz.— ¡No hai tal cosa, señor 
to para señalar sus inconsecuencias al actual¿TJinist10!
Ministro del Interior, i Ministro de Instruc-? jq señor Rivera (Ministro del Interior).— 
cion en años anterioies? ¿yje manera señor Presidente, que en este ata-

En 1905 se organizó un Ministerio del cual)que del señor Diputado por San Cárlos no se 
tuve yo el honor de formar parte, tomando a$le ha señalado al actual Ministro del Interior 
mi cargo la Cartera de Justicia e Instrucción < ninguna de esas inconsecuencias a que se re­
pública. Era éste un Ministerio eminente (feria el señor Diputado. No hai razon para 
mente político, de filiación netamente liberal. <decirle al Ministro del Interior que olvidando 
Sucesos lamentables, delictuosos que entonces ¿ todo su pasado ha venido ,a cancelarlo por una 
se produjeron en un establecimiento de ins-(c.utera ministerial.
truccion, hicieron que el partido conservador? Lo ha dicho en su programa el Ministro: 
se sintiera amenazado por la actitud del Mi-¿el paitido liberal, que es un partido de orden 
nistro de Instrucción Pública, que creía nece-id de Gobierno, viene dolorosamente alejado



9'28 CAMARA DE DIPUTADOS

del partido radical desde la convención de se­
tiembre de 1910; i no ménos dolorosamente 
desde esa misma convención viene alejado 
del partido nacional.

I entonces, sefioi’ Presidente, llamado por 
el Presidente de la República, llamado por la 
exij encía imprescindible de dar Gobierno a es­
te pais, de dar estabilidad a la administración 
pública ¿cómo podia rehusarlo?

¿Cómo podia rehusar formar ese Gobierno? 
¿Qué antecedente habría podido invocar el 
que habla? ¿Se habría asilado en una miseria 
verdaderamente personal para escusarse de 
cooperar a esta situación?

¿Cómo habría podido decirle yo a S. E el 
Presidente de la República: no puedo man­
char mi blanca túnica de vestal aceptando la 
organización de este Ministerio de paz i del 
trabajo? _ i

¿Cómo negar este esfuerzo que mi pais—| 
representado por el supremo inaj’strado de la' 
nación— me exijia para concurrir a las tareas ¡> 
de la administración pública? 5

¿Por qué tanta crudeza con el partido libe­
ral, señor Presidente? ¿Porqué tanto ataque! 
violento i airado, cuando se sabe que en los 
momentos de negociarse este pacto i en los! 
momentos de firmarse este pacto, en una de < 
las Salas del Senado de la República esperaba 
el Presidente del partido racional que soltara 
la pluma el presidente del partido liberal 
para ligarse a él i estampar su firma sin con­
diciones?

En el programa ministerial, señor Presi­
dente, se ha reclamado de una manera clara 
i categórica la fiscalización enérjica i levantada 
de los partidos de mi > oría.

¡Porque la necesitamos!
En efecto, señor Presidente, necesitamos 

que los partidos de minoría, con su concien­
cia i su esperiencia, vengan a suplir por me­
dio del ataque las deficiencias que los hom­
bres de Gobierno tengan en el arduo desem­
peño de nuestra taren gubernativa.

Necesitamos pues que esa fiscalización, que 
hace tanto tiempo no se ejercita para las fun­
ciones administrativas, sino en una forma dis­
persa, perfectamente anárquica, se conglo­
mere, se junte i venga asi a imprimirle nue­
vo impulso i prestijio a las tareas del Go­
bierno.

Si estos hombres que forman hoi el Minis­
terio, caen en virtud de ese ataque, señor Pre-; 
sidente, habrán dejado con su caída siquiera; 
la simiente de este ideal jeñeroso de que por; 
sobre toda otra consideración, está el servicio; 
de la República. ;

Pero sigamos analizando brevemente esta

< condenación que hace el honorable Diputado 
¿porSan Carlos a la organización del actual 
? Ministerio.
? ¿Que no recuerdan los miembros de todos 
? los partidos, que no recuerdan todos los se- 
?ñores Diputados que en el año 1906 se 
ifirmópormi distinguido i honorable amigo, 
>el Diputado por Copiapó,— de cuyas ideas 
5 doctrinarias supongo que no duda el honora- 
>ble Diputado por San Gárlos—un pacto que 
íestipulaba una tregua doctrinaria por cinco 
Jarlos?
J Al paso que va el honorable Diputado por 
! San Carlos, no será estraño que desconozca 
¡también el liberalismo de su respetable corre- 
¡lijionario,i querido amigo mío.
¡ Se firmó, pues, el pacto de tregua. I ¿cómo 
¡supo la Honorable Cámara este pacto de tre­
gua doctrinaria? Lo supo por el honorable 
Diputado por San Carlos, que lo trajo a la 
Cámara. Fué él quien lo analizó; i el mismo 
que, cuatro años después de firmado, vino a 
decirle que no debió haberse firmado!

¿1 qué fué lo que pasó, honorable Presiden­
te, con la discusión del proyecto sobre las 
universidades libres?

Este proyecto fué presentado por uno de 
los mas brillantes oradores parlamentarios del 
partido conservador, que, aunque anciano, 
conserva todo el fuego de la juventud i las 
luces de una intelijencia tan poderosa como 

/bien cultivada: el honorable Senador señor 
Cifuentes.

¿Qué hicieron entónées los leaders radi­
cales del Honorable Senado?

Escaparse i desaparecer de la Sala; i dejar 
que el modesto Senador por Valparaiso lu­
chara con aquel coloso de la oratoria i de la 
ilustración, hasta sucumbir al pié del estan­
darte liberal.

No quiero, honorable Presidente, traer a 
!este recinto situaciones personales: viejo par­
lamentario ya, sé respetar en lo que es debi- 

;do a la Honorable Cámara i a cada uno de /
¡sus miembros. Por eso me limitaré únicamen­
te a recordar que el Diputado por Valparaiso 
¡primero, i el Senador por Valparaiso después, 
ha tenido que luchar, en sus cuatros períodos 
con las resistencias implacables del partido 
radical.

En cada una de sus elecciones ha tenido 
que luchar con un candidato contrario del par 
tido radical.

De modo, honorable Presidente, que las 
ideas doctrinarias no son, para el honorable 
Diputado por San Carlos, sino un pié forza­
do, según el cual, el viejo partido liberal de­
be someterse siempre a la coyunda radical...
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Quiero terminar, honorable Presidente, es- <San Cárlos i para lanzar el ridículo sobre una 
tas observaciones para dejar a la Honorable < vida pública que ya va a terminar. 
Cámara el tiempo que necesita para su traba-¿ El Diputado por San Cárlos ha luchado en 
jo. I concluyo diciendo i afirmando que con-¿su modesto puesto de Diputado dentro de las 
tinuaré cumpliendo el programa del Ministe-¿filas de su partido; ha sido radical desde que 
rio, que es únicamente de trabajo. ¿supo lo que era radicalismo; ha sido un sol-

Ño hai para qué trabar hoi esas luchas doc-¿dado fiel a su partido; ha sido vencido mu- 
trinarias que han resultado siempre estériles,¿chas veces i ha sido también vencedor, pero 
porque está ya probado que no hai elementos ¿siempre ha sido fiel a la bandera de su par­
para triunfar. El modesto Senador por Valpa-¿tido.
raiso fué bastante para hacer frente al proyec-¿ El Diputado por San Cárlos, jamas ha clau- 
to de universidades libres, para contestar alídicado de sus ideas; jamas se ha lanzado por 
mas brillante i elocuente orador parlamenta-i un terreno que no conviniera a los intereses 
rio, el honorable Senador por .'-antiago, señor ¿del radicalismo.
Cifuentes, i para enterrar ese proyecto. s Podrá tener muchos defectos, todos los te-

Lo mismo pasaría ahora con cualquier otro?nemos, ya que somos hombres; pero al mé- 
pruyecto doctrinario que los radical* s quisle-(nos que me valga mi consecuencia política, 
ran propulsar. ¿ En estos momentos en que probablemente

Los conservadores levantarían tal resisten-¿por última vez tomo paite en los debates de 
cia, que los radicales, como ya lo lian demos-¿la Cámara, puedo retirarme con la satisfac- 
trado, no tendrían fuerzas suficientes paralción de haber cumplido con el progiama i los 
vencerla. ¿propósitos de mi partido.

¿Cómo podria decir, entonces, que el Mi-¿ Hizo alusión el honorable señor Ministro, a 
nisterio trae un progiama de luchas doctri-¿que yo habia querido en esta ocasión vengar- 
narias, que viene a activar el despacho de ta-íine de la derrota de Valparaiso, 
les o cuales proyectos de esta índole? $ No le honra este recuerdo a Su Señoría,

Eso no seria posible. $ Debe recordar Su Señoría que el candidato
Por eso el programa del Gabinete actual s de la alianza libérala Senador por Valparai- 

es de trabajo, de acción i contiene ideas que ¿so fué traicionado por la mayor parte dp los 
a que nadie atacan i que nada comprometen. ¿ elementos liberales.

Viene solo a pedirle a la Cámara su ausi-¿ Debe recordar Su Señoría que el modesto 
lio i su venia para hacer labor útil i práctica ¿soldado del partido radical, después de su 
a fin de que el pais pueda seguir tranquilo ¿derrota no vino aquí a formular amargas re- 
por la senda de la prosperidad i del bienestar, ¿criminaciones ni a abrir debate sobre esa de-

E1 señor Muñoz.—El debate parlamentario ¿feccion sino que, manteniendo su espíritu de 
promovido con motivo del programa minis-¿disciplina, vino a la Cámara a cumplir con 
terial, ha despertado en el señor Ministro del ¿su deber sin que en caso alguno saliese de sus 
Interior el deseo de desviar esta cuestión deQlabios una palabra de reproche o el califica- 
terreno tranquilo i político en que la colocó elítivo de deslealtad para los liberales.
Diputado por San Cárlos, que ha alzado su > Eso es mas noble que el papel que en este 
voz sin proferir ataques personales i sin que 5momento asume Su Señoría el señor Ministro 
que en su animo haya, en ningún momento, s del Interior.
existido ese propósito. ¿ Ahora, por lo que toca a los ataques del

La (uimaia es testigo de que en mi discur-¿ señor Ministro al partido radical, porque pactó 
so no he. pretendido otra cosa que analizar ¿con los conservadores para hacer la revolu­
tas ideas políticas que profesa el honorable ¿ cion, ¿qué decir? Bien demuestran las pala- 
señor Riveiu, ideas que no son del patrimo-¿ bras de Su Señoría que vuelve a sentirse li­
nio de un solo hombre sino de la opinion pú-¿ beral-democrático, cuando se complace en en- 
blica entera que es la llamada a juzgarlas, ¿tonar loas al Presidente mártir, en elevarle el

Repito, pues, que creo no haber hecho en ¿mas alto pedestal; bien demuestran que Su 
mi discurso ninguna alusión personal. ¿ Señoría recobra las doctrinas en que tuvo su

Precisamente, señor, me resistí a ser el por- ¿cuna política, al enrostrar con palabras toda- 
tavoz de mi partido en esta ocasión por con-¿vía vibrantes a los que hicieron la revolución, 
sideraciones personales, i solamente acepté ídiciéndoles: «¡Vosotros debeis avergonzaros 
este encargo por espíritu de disciplina. ¿de estos hechos! Vosotros que no supisteis

De manera que no ha sido justo el hono-51o que hacíais, debéis arrepentiros!»
rabie señor Ministro del Interior al lanzarse $ El señor Zañartu.—-¡I esa es la verdad 
contra la modesta persona del Diputado por j histórica!
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Sel amargo concepto que en su ausencia lanzó 
un jefe de sel honorable señor Ministro al calificar de 
se presenta < insidiosa la actitud del señor Bascuñan. 
de partido! No fué tal.

< El señor Rivera (Ministro del Interior).— 
un orador < Permítame señor Presidente, una interrupción

El señor Muñoz.—I bien, señor Presidente,!asunto de los Jacintos. No es verdad; Su Se- 
esa falta que el honorable Ministro del Inte-S noria debe recordar, porque buena memoria 
rior enrostra al partido radical, es, precisa- $ tiene, que fué el Diputado por la Serena, i 
mente, un hecho que honra al partido radi- < entonces también Presidente de la Asamblea 
cal, un hecho que es para él lejitimo timbre! Radical de Valparaiso, quien pidió ante ella 
de orgullo. En efecto, el partido radical se i un voto de aplauso para el ené jico Ministro 
unió entonces con los conservadores, porque (de Instrucción Pública.
vió amenazadas la vida i la salud de la Re-Í I estoi seguro de que el señor Ministro con- 
pública. ! serva como una pajina honrosa de su carrera

Pero,... mui pronto se olvidan los sacrifi-l la nota de aquella respetable Asamblea.
cios de los que. cuando ven conculcada la? Era asi como el Diputado de San Cár- 
Constitucion, bamboleantes las instituciones ? los sabia premiar los esfuerzos de liberal 
fundamentales, no creen hacer obra mala sino( probado que entónces bacía el honorable señor 
obra santa i patriótica, al poner su pecho fren- í Rivera.
te a la metralla para afirmarla, para defender- ? Ha hecho cargos, el señor Ministro, a dos 
la con su sangre i su vida!... (colegas del Gabinete que entónces lo acompa-

E1 juicio de la posteridad sabrá ensalzar a)ñaron como representantes del partido radi- 
los que cumplieron entónces con su deber, i (cal i que eran los señores Bascuñan Santa Ma- 
abatirá a los que se valen de estos recursos! ría i Hübner. 
oratorios para encubrir su inconsecuencia po-í Siento que el honorable señor Bascuñan no 
lítica, presentándose como los campeones del) se encuentre en la Sala; habría podido destruir 
liberalismo!

No es ésta la primera vez que 
Gabinete, golpéandose el pecho, 
a decir que altas consideraciones 
lo han llamado a ese puesto.

Con la elocuencia propia de 
acostumbrado a manejar todos los recursos (al honorable Diputado por San Carlos, 
que son de efecto en los comicios públicos, ( Si he emplearlo esa palabra, enteramente 
viene el honorable señor Rivera a decirnos (contraria a las prácticas parlamentarias, decla- 
con tono declamatorio: «los altos intereses del/ro desde luego que la retiro.
pais, las grandes aspiraciones nacionales,? El señor Muñoz.—Yo celebro que Su Seño- 
etc., etc.! í ría haya retirado esa palabra.

«Las grandes solicitaciones ] úblicas me lian) Se trataba de un miembro ausente de esta 
obligado, he sido rogado, me he resistido; pe-(Cámarai que puede traer luz sobre este punto 
ro me han lanzado, soi el niño mimado de mi i i aea=o convendría oirlo.
partido, he sido rogado por S. E. el Presi-! En seguida Su Señoría se lanzaba como 
dente de la Rapública, he tenido que vencer (torrente desbordado sobre el partido radical, 
la modestia que todo el mundo me reconoce, ) ¿De dónde le ha salido este rencor a Su Se­
para. venir a tomar el alto puesto de jefe deliñoría?
Ministerio i venir aquí a defender precisa-> Se quejaba que en las cuatro últimas elec- 
mente lo que ayer condené, a quemar lo que(ciones en Valparaiso, ha sido combatido por 
ayer adoré.» leí partido radical i de que no ha sido nunca

Por medio de ofensas personales no se de-(candidato del partido radical, olvidando que, 
tienden estas situaciones: se sostienen demos- j en la ríltima campaña electoral, este partido lo 
trando ante la Honorable Cámara, probando (llevó en sus listas como candidato a Senador 
ante el pais, que Su Señoría el señor Sena-< por Valparaiso.
dor por Valparaiso, el liberal intransijente dej Luego la afirmación de Su Señoría no era 
diez años, es consecuente con su pasado; i nó, exacta del todo.
como yo lo demuestro i lo pruebo, que Su ? Si antes el partido radical no había dado 
Señoría es inconsecuente con sus ideas de libe-(sus votos a Su Señoría era porque tenia candi- 
ral; pero que es consecuente con su pasado,) datos propios i era natural que por mas presti­
ño remoto, de liberal democrático. > jiosa que fuera la figura política del señor Mi-

Se dice, señor Presidente, que el Diputado ínistro del Interior, prefiriera los candidatos 
radical que habla rehusó el apoyo que le debía de sus filas.
al honorable Diputado i Ministro de Justicia) El cargo, pues, es gratuito i no está de 
durante la administración del Excelentísimo) acuerdo con la verdad de los hechos, 
señor Riesco, cuando el bullado i grande) Eo seguida enrostraba al partido radical ol
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que hubiera entrado, con una parte de los j Su Señoría analizó la obra de don Manuel 
conservadores, que entonces fueron llamados) Antonio Matta en la revolución del año 91; i 
«montanas», a la combinación política que lie-¡lo vino a poner en ridículo ante la Cámara, 
vó a la Presidencia a don Pedro Montt, i que ¡porque comía en el mismo plato con el obispo 
el honorable Diputado por Copiapó, señor Cárter. Precisamente esto no era para hacer 
Pleiteado, hubiera firmado, en representación $ reir ala jente; ese fué un acto de jenerosidad 
de los radicales, un pacto secreto de tregua!de espíritu, en aquellos hombres, que, separa- 
doctrinaria con los conservadores. ¡dos por doctrinas e ideas relijiosas, que no

Pero a esto debo observar que, si es efec- jha' ian tenido contacto intelectual de ninguna 
tivo que ese pacto fué suscrito, Su Señoría especie, i que sin embargo en la desgracia se 
mismo ha dicho que fué secreto i que solo ¡ unieron, cuando ambos eran víctimas de una 
cuatro años después, cuando fué dado a la pu-¡ odiosa dictadura.
blicidad, i llegó’así a conocimiento de los; Los dos luchaban poi Lt idea constitucional, 
miembros del partido que no lo conocían, ese (los dos luchaban por 1 s libertades públicas 
pacto fué despedazado, destruido, por la ac-ide su pais.
cion de las asambleas del partido ladical. í I si digo odiosa d'. adura, no es que

De manera que si ese fué un error de sus ¡trate de mancillar la figura del Presidente Bal- 
jefes, es L i- ror fué perfectamente subsanado ¡maceda, a 'quien considero como un gran 
por Ir enérjica acción colectiva del partido. ¡patriota; pero que tuvo la desgracia de bus-

I yo pregunto al señor Ministro del Inte-¡car por otro camino lo que él creía el buen 
rior ¿no era acaso Su Señoría uno de los que ¡ gobierno del pais.
mas aplaudió aquella situación? ¿1 no fué aca- ■ El señor Rivera, (Ministro del Interior).— 
so Su Señoria el niño mimado de aquella ad-’ ¡Ese recuerdo si que es el puñal de Bruto! 
ministracion? ¿No fué acaso Su Señoría el¡ El señor Muñoz.—No es el Ministro del 
hombre de mayores influencias en. la adminis- ¡ Interior quien, presentándose por primera vez 
tracion del Excmo. señor Montt, lejítimas, por ? en este alto puesto ante la Cámara, pudiera 
supuesto,i debidas a su civismo i méritos re-¡tener derecho para inculpar a un partido res­
conocidos? ¿No fué Su Señoría uno de los i petable como el radical, circunstancias que no 
que mas aplaudió aquella combinación que te- pueden llevarlo adonde Su Señoría desea, 
nia por objeto establecer una administración! Bipartido radical ha sido leal i fiel con el 
honrada i el orden en los negocios públicos? í partido liberal durante los años de su vida 
¿I no fué Su Señoria quien en las postrime- {política.
rías de aquella Presidencia, se retiró desilu-) Desde los tiempos de la administración 
sionado del Gobierno porque subia un Mi-í Errázuriz, en que los aliados marchan unidos 
misterio encabezado por el señor Edwards? en el campo de las luchas doctrinarias i filosó-

De manera que ¿dónde están los graves ¡ ficas, no debe olvidarse Su Señoría que a la 
cargos que hace el honorable Ministro contra ¡vez se que hacían públicas las doctrinas filó­
los antecedentes del partido radical? ^sóíicas del gran Lastarria, que inculcaban

Pero todavía Su Señoría se ensañó, olvi ¡el espíritu liberal en lajuventud.se levan- 
dando los respetos que se tienen alas gran- ¡ taba la gran figura de don Manuel Antonio 
des figuras de este pais. Su Señoría quiso ha- ¡ Matta, i que el uno, con sus escritos i con sus li- 
cer reir a las galerías, rememorando la acción ¡bros llenos de espíritu liberal, i el otro con su 
política de uno de los mas egregios hombres ¡ predicación incesante ante los pueblos, llega- 
de Estado que ha tenido Chile, el señor don ¡ ron a formar estas colectividades que se 11a- 
Manuel Antonio Matta. SuSeñoiíaquiso echar imán partido liberal i partido radical i hacer 
sombra sobre la obra inmortal de este esta- que las mas nobles concepciones del espíritu 
dista, que es un ejemplo para el pais i para Su iliberal penetraran en una sociedad pacata i 
Señoría. ¡caduca hasta lo mas profundo, infiltrándole el

El señor Rivera (Ministro del Interior).— í espíritu invencible del liberalismo chileno. 
Permítame Su Señoría. El Ministro del Interior ¡ ¿Por qué, entónces, este rencor con el parti- 
ha declarado, terminantemente, que es el pri-?do radical? ¿Por qué el señor Ministro del In­
mero en venerar ardientemente la gran figura ¡terior se ensaña con este partido cuando ayer 
del señor Matta; no lo ponga Su Señoria en /no mas predicaba la union de las dos agrupa- 
contradiccion con lo que ha dicho i que la eiones? ¿Por qué se pone en contra de este 
Cámara le ha oido. ¡ partido, que no ha hecho mas que aplaudirlo i

El señor Muñoz.—La declaración de Su ¡ reconocer su labor política?
Señoría es como el puñal de Bruto, que dor-¡ ¿I viene Su Señoría a atacar a este probado 
mia al lado de César. ¡ liberal que por vez primera le dice: detente)

lajuventud.se
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todavía es tiempo; las doctrinas valen mas que (empieza a leer su programa político i Su Se- 
las situaciones políticas del momento? )noria se queja de que el partido radical con-

Esta situación no puede durar porque está ¿teste sus apreciaciones i analice su obra. _ 
edificada sobre arena, porque la cohesion fal- El señor Rivera (Ministro del Interior), 
ta en sus filas i porque hemos visto que desde?—Pero si Su Señoría traia escrito su dis­
esos mismos bancos liberales democráticos se? curso.
ha frustado esa sesión en que se iba a recibir? señor Muñoz.- Yo no traigo mas que 
al Ministerio que se presentaba por primera ? anotados los puntos principales que debo to- 
vez a la Cámara, previo anuncio todavía. ¿car, pero, en todo caso, ello significa que mu-

E1 señor Correa Bravo.— ¡Gravísimo error ¿cho de lo que Su Señoría piensa me ha sido 
el de Su Señoría! ¿revelado por medio de la telepatía, i así en

El señor Muñoz.—Yo sé que Su Señor a ¿algo he podido dar en el clavo.
es mui hábil, i cuando dice «gravísimo error» ¿ Esta situación, señor Presidente, tendrán 
me parece que Su Señoría quiere significar ?que resolverla los hechos i el tiempo, 
grandísimo mal. ? ¿Por qué, entonces, este encono contra el

El señor Correa Bravo.—¡Gravísimo error partido radical, contra dos partidos que hasta 
el de Su Señoría! (ayer no mas marcharon unidos con el liberal?

El honorable Diputado se equivoca profun ) El partido radical no ha tratado jamas de 
damente. combatir al partido liberal.

El partido liberal democrático ha sido opor-? fa última coalición, como lo dije denan- 
tuna i debidamente consultado para la orga- ) feS) el partido radical cubrió con su propia 
nizacion de este Ministerio i se encuentra en¿personahdad una decepción al partido liberal, 
él dignísimamente representado. ?gu Señoría debe recordar que ese partido te-

E1 señor Muñoz. Hai muchos represen ? n ja en su mano la clave de la alianza chica 
tantes del partido liberal democrático quees-?qUe fe habría reportado evidentes ventajas; 
tan presantes i que probablemente i también ?s¡n embargo, fué leal i consecuente con su 
los habrá entre los que están ausentes...... ¿aliado de treinta años, no quiso que pasara

El señor Correa Bravo. Invoque Su Se-?pOr ias horcas caudinas: desechó por la una- 
ñoría el testimonio de uno solo. ¿nimidad de los miembros de, su junta central

El señor Sánchez (Presidente). Advieito(aqueifa fórmula que, como lo dije, le era pro­
al honorable Diputado que la Mesa no acepta )D¡c¡a.

Ido LJ-LdiQ i J vU-ül Ucdo vil Cole* <111 dLlZjCV 11 Uul ul "UU 11” ( • i i l . r i i «v i'll'

sentadora se ven desiertas precisamente en la nari0S‘ ¿Uünde e?tan ®sos hechos?.. Habré 
fiesta de gala con que se va a sellar esa bri- °lae rePetKir c?n el Poeta: fiambras, palabras i 
liante union. ' 8010 Palabras!

Natural era que los principales parientes i. ¿ El señor Rivera (Ministro del Interior), 
los invitados a este noviazgo estuvieran . pilona lamentablemente otra vez
sentes en esta fiesta para celebrar con sas$ Ia elección de Valparaíso.
brindis entusiastas i sus loas inspiradas, en; El señor Muñoz. La elección de Val par ai • 
union de un antiguo miembro del partido li ?so n0 debía traerla a colación Su Senoría por- 
beral-democrático, el lazo que contraen con los)1ue 110 honra.
conservadores. £ El señor Rivera (Ministro del Interior).—

Pero estas cuestiones se dilucidan con los (Me refiero a la elección de 1912, i en cuanto 
hechos i con el tiempo, i el tiempo ha sido)a que no me honra permítame manifestarle a 
tempestuoso para el Ministerio. (la ’Jamara que no es Su Señoría el llamado

El señor Ministro del Interior-, en lugar de>a hablarle de asuntosde honra al Ministro del 
usar aquella táctica parlamentaria tan hábil (Interior.
que tocio el mundo le reconoce, en lugar de) El señor Muñoz.—Esa es una apreciación 
tratar de armonizar los campos i decirnos:(de Su Señoría.
«Vamos a la labor dentio de una armonía) El señor Rivera (Ministro del Interior).— 
dulce i tranquila» se nos presenta airado, en-)Sí señor... Simple apreciación!...
rostra al partido radical supuestas faltas de) El señor Muñoz.—De manera que tomo esa 
doctrinarismo, le clava banderillas desde que < apreciación como de quien viene!
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í dente que se sirva hacer leer la indicación del 
VOtdCiOnSS í señor Subercaseaux.

; El señor Secretario.—Indicación del hono-
E1 señor Sanchez (Presidente).—Ha llega- ^able señor Subercaseaux para celebrar sesio- 

do la hora. No hai acuerdo para prorrogarla. nes diarias de nueve i media a doce de la no-
Terminados los incidentes. < che, destinadas a tratar del proyecto relacio-
Van a votarse los indicaciones pendientesJoado con los servicios municipa'es de San- 
Hai una modificación que el honorable se- jtiago.

ñor Rivera don Miguel hace a la indicación ? señor Sanchez (Presidente).—Hoi no 
del señor Subercaseaux. sena posible celebrar la sesión porque no ine-

E1 señor Secretario.—El señor Rivera don $ diarian las cuatro horas reglamentarias. 
Miguel modifica la indicación del señor Su-? _ El señor Cox Méndez. Seria desde me- 
bercaseaux en el sentido de que las sesiones ínana- 
que se han pedido para la noche se destinen ai El señor Sanchez (Presidente). Se va a 
la discusión de la reforma electoral. J votar la modificación imroducida por el ho-

E1 señor Subercaseaux.—La indioacion mia norable señor Rivera don Miguel para tratar 
comprende la del honorable señor Rivera; sólo Proyecto de reforma electoral en esas se­
que como ya estamos discutiendo la reforma < S1°nes nocturnas.
municipal, yo pido que discutamos primero < El señor Subercaseaux. Para aclarar esto 
esta reforma i después la reforma electoral, u0 pediría que se dejara establecido que el vo-

E1 señor Sanchez (Presidente).—Se va ave-¿tar en contl'a deesta indicación significa acep­
tar en primer lugar --i se acuerdan las sesio-j^ar fiue se destine la órden del dia de estas se­
nes nocturnas; en seguida se consultará a la;s¡0Iles a la reforma municipal.
Cámara sobre a cuál proyecto se le da prefe- \ . E1 señor Sanchez (Presidente).—Entonces, 
rencia en dichas sesiones. ?smo hai inconveniente, puede quedar enten-

E1 señor Concha.—Sise votan las sesiones Mido que el rechazo de esta indicación signi- 
nocturnas con objeto determinado, la indica ■;:dca la aceptación para tratar de la reforma 
cion tiene segunda discusión, honorable Pre-mu°^c,Pa^- 
sidente. La Cámara pnede acordar sesión noc ? Acordado. _ _.
turna, pero no con objeto determinado sino se? votada la modificación del señor Rivera don 
quiere que en virtud del Reglamento pueda\ Miguel, resultó iechazada por treinta i un votos 
quedar para segunda discusión. ^contra diecisiete.

Por consiguiente, la segunda parte de Jai Durante la votación: 
indicación Rbe nnedar para segunda discu- señor Correa Bravo.—Nó, señor vrevi­
sion, desde que asi se ha pedido. dente: P^mero que todo está la reforma mu-

E1 señor Sanchez (Presidente).—Esta se-;1 ’- a „ , „ m . , , T, ,, , • - i , i i ■ j- ■ \ El señor Sanchez Presidente).— Liechaza-gunda parte seguirá la suerte de la indicación , > .-<• ■ j ,, - T>-, 6 ,, r,. . , (da Ja modificación del honorable señor Rive-pnncipal, honorable Diputado. ; • ■ 7 1 i 11 1 ’ 1 Ira; 1, en consecuenca, queda aprobada solo
El señor Secretario. Se consulta a la Cá- ha in¿ficac¡pn del honorable señor Suberca- 

mara sobre si acuerda celebrar sesiones noc- < seaux_ 
turnas. < Habiendo llegado la hora, se levanta la

Votada en esta forma la indicación, resultó i sesión.
aproba por treinta i cuatro votos contra doce,) Se levantó la sesión.
habiéndose abstenido de votar un señor Dipu- i 
tado. i

El señor Concha.—Ruego al señor Presi-.
M. E Cerda, 

Jefe de la Redacción.


